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JULIO REY PASTOR, 
MATEMATICO 

Por Sixto Ríos García 

Numera ri o d e la Real Academ ia de 
Ciencias, catedrático de la Un ivers idad 
Complutense, y Honory Fellow de la Ro­

yal Statist ical Society. Autor de más de 
200 trabajos de inv estigación y 10 
libros de An ális is Matemático, Estadis­

tica e Invest igaci ón Op erativa. 

Julio  Rey  Pastor  es  el  matemático  que  ha  contribuido  más 
decisivamente  a  que  España  cuente  hoy  como  país  con  inves-
tigación  matemática  propia  de  nivel  internacional. 

En  efecto,  entre  los  años  1910­1935,  los  primeros  de  su  ejem-
plar  actividad  como  matemático  creador  de  ciencia  y  como  maes-
tro  creador  de  escuela,  logra  que  España  pase  de  un  retraso 
matemático  secular  a  incorporarse  al  elenco  de  los  países  que 
contribuyen significativamente a  la  investigación  matemática. 

Nace  Julio  Rey  Pastor  en  1888  en  Logroño,  en  una  familia 
modestísima  y  es  un  alumno  brillante  de  bachillerato.  Se  cuenta 
como  anécdota  su  fracaso  al  intentar  el  ingreso  en  la  Academia 
Militar  de  Zaragoza, atribuido  a  haber  resuelto un  problema  por  pro-
cedimiento  más  sencillo  y  original  que  el  que  gustaba  al  tribunal. 
Gracias  a  este  error  de  sus  examinadores  llega  a  ser  un  magnífico 
alumno  en  la  Facultad  de  Ciencias  de  Zaragoza  y  luego  se  doc-
tora  en  Madrid  en  1909.  Pronto  estudia  en  Alemania,  pensionado 
por  la  Junta  para  Ampliación  de  Estudios,  y  en  1913  es  ya 
catedrático  de  Análisis  en  la  Universidad  de  Madrid,  tras  un 
breve  paso  por  la de  Oviedo. 

•  BAJO  la  rúbrica  de  "Ensayo»,  el  Boletín  Informativo  de  la  Fundación  Juan  March 
publica  cada  mes  la  colaboración  original  y  exclusiva  de  un  especialista  sobre  un  aspecto 
de  un  tema  general.  Anteri ormente  fueron  objeto  de  estos  ensayos  temas  relat ivos  a  la 
Ciencia,  el  Lenguaje,  el  Arte,  la  Historia,  la  Prensa ,  la  Biología,  la  Psicología,  la  Energía, 
Europa ,  la  Literatura  y  la  Cultu ra  en  las  Autonomías.  El  tema  desarrollado  actualmente  es 
«Ciencia  moderna: pioneros españoles>•. 

En  números  ant eriores  se  han  publicado  los  Ensayos  dedi cados  a  Severo Ochos, por 
Da vid  Vázquez  Mart ínez;  y  a  BIas Csbrers Felipe (1878-1945), por  su  hijo,  el  profesor 
Nicolás  Cabr era. 
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Valorar  la  influencia  de  Rey  Pastor  en  la  matemática  española  ­implica  comparar  la  época  en  que  don  Julio  inicia  su  magisterio 
en  la  Universidad  de  Oviedo  (1911­1912),  con  la  realidad  espa­
ñola veinticinco años más tarde. Una vida consagrada fundamen­
talmente al progreso matemático de su patria exige esta labor 
seria de análisis sustantivo, que no puede suplirse con adjetivos 
más o menos encomiásticos. En la historia se valoran las realida­
des objetivas, no las opiniones. He aquí muy brevemente las tris­
tes realidades. 

Es sabido que en la época de los árabes, España es maestra 
del mundo en matemáticas, y en el siglo XII , a través de las 
escuelas de Toledo y Ripoll llegan a Europa los tesoros matemá­
ticos de libros griegos, indios, árabes y judíos, que hacen posible 
el Renacimiento, iniciado en el siglo XIII por Leonardo de Pisa, 
que continúa en los siglos XIV a XV, tras la lenta asimilación de 
la matemática clásica, en Italia, Francia, Alemania, Inglaterra, 
culminando en la maravillosa Summa de Lucas Paciulo (1494). 
Mientras tanto, en España estábamos ocupados en las guerras de 
«liberación», para expulsar a los árabes, que se prolongan años y 
años, .tras la conquista de Granada, sin sosiego para el estudio y la 
investigación. Un hecho aparentemente importante como es la 
creación de la Academia de Matemáticas propuesta por Herrera a 
Felipe 11, no tiene la influencia esperada en nuestro desarrollo 
matemático, ya que, corno dice Rey, «el álgebra, después del libro 
de Núñez no vuelve a aparecer en nuestra bibliografía hasta el 
siglo XVII». En 1624 los Estudios Reales de San Isidro, dirigidos 
por los Jesuitas, sustituyen a la suprimida Academia de Matemá­
ticas, pero afirma Picatoste: «El atraso de las matemáticas de 
aquella época reconoce indudablemente por una de sus causas 
esta supresión». Los siglos XVII y XVIII son aún más sombríos 
para nuestro nivel matemático, como reflejan las palabras de 
Torres-Villaroel, que desempeñó entre 1726-58 la única Cátedra 
de Astrología y Matemáticas de la Universidad de Salamanca, 
que babía estado 30 años sin maestro y 150 sin enseñanza. «Hallé 
en esta Madre de la Sabiduría a este desgraciado estudio sin repu­
tación, sin séquito y en un abandono terrible ... No había en la 
librería libros ni instrumentos matemáticos y hoy que estamos a 
junio de 1752 está del mismo lado, huérfana de libros e instru­
mentos ...», Pasada la guerra de la Independencia y un período de 
luchas civiles puede decirse que, hacia la mitad del siglo XIX, 
comienza un período de paz en España con el que generalmente 
se asocia la iniciación de su vida científica moderna. Como dice 
Vicuña, en su discurso de apertura de la Universidad de Madrid 
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(1875-76), refiriéndose a la creación casi simultánea (1847) de la 
Real Academia de Ciencias y de las enseñanzas de ciencias físico­
matemáticas en la Facultad de Filosofía y Letras: «Hasta aquella 
fecha un extracto de geometría de Euclides, algún resumen de 
aritmética, nada o casi nada de álgebra ...; a esto quedaba reducida 
la enseñanza de las ciencias físico-matemáticas ...», 

Hay que subrayar la excepción de la Escuela de Ingenieros de 
Caminos, en que ya se explicaban en 1840 los libros de La Croix 
y Monge, representativos de la matemática de fines del siglo 
XVIII. Pero a pesar de que la ley Moyana crea una sección de 
Exactas en la Facultad de Ciencias, el progreso es lento, conti­
nuando la vigencia de los textos franceses del siglo XVIII cuando. 
ya Gauss, Abel y Cauchy han creado el Análisis moderno y Rie­
mann ha iniciado la Teoría de funciones analíticas. Y así, llegamos 
a los albores del siglo XX, en que aparecen los profesores que 
Loria llama «sembradores», a saber: Galdeano, Torroja y Echega­
rayo Su labor puede resumirse diciendo que hacia 1890 habían 
introducido en la enseñanza universitaría, mediante textos propios, 
la matemática de Cauchy y Staudt; pero en los 25 años posterio­
res poco o nada se progresó en las Facultades españolas. Continua­
ron publicándose Tratados de Aritmética universal y de Geome­
tría proyectiva, pero la flor de la investigación matemática seguía 
siendo totalmente extraña a los vírgenes campos de nuestra patria. 
Llegamos con este «parámetro estructural de retraso matemático», 
cuyos valores se mantienen después de los árabes entre los 50 y 
100 años, a las fechas en que inicia su docencia don Julio Rey 
Pastor. 

PLAN DE ACCION 

Durante los primeros años de su vida docente, Rey Pastor 
concibió un plan de trabajo y acción para modificar nuestra faz 
matemática. Los principales puntos de este plan, más o menos 
explicado por él en sus discursos, son los siguientes: 

1º Conocimiento profundo del nivel de partida, comparando 
la situación española con la de otros países europeos de máximo 
nivel, mediante prolongadas estancias en aquéllos . 

2º Estudio de las posibles causas de tal retraso secular y 
formulación de estrategias para reducir las distancias. 

3º Puesta en acción de los medios elegidos para llegar a los 
fines propuestos, mediante: a) Cursos básicos universitarios y 
redacción de textos sobre los temas matemáticos de la actualidad 
europea. b) Investigación personal y creación de líneas de investi­
gación que le hicieran merecedor de la consideración de los 
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matemáticos de su tiempo, con el consiguiente prestigio interna­
cional y nacional. e) Atracción de jóvenes estudiantes a sus líneas 
de investigación, creando una verdadera escuela que mantenga y 
aún supere el nivel logrado por el maestro en lustros posteriores. 
Pues bien, he aquí a nuestro juicio el singular mérito de Rey Pas­
tor: tras establecer el indicado proyecto de elevación de la cultura 
matemática española, a él ajustó su conducta, energías y trabajo 
el resto de su vida. 

Ante la famosa polémica sobre la ciencia española, sostenida 
fundamentalmente por Echegaray y Menéndez Pelayo, adoptó una 
posición patriótica, inteligente y optimista: no se resignó, como 
tantos otros, a creer én la incapacidad racial del español para la 
matemática, ni tomó la cómoda postura de los optimistas a 
ultranza, no se limitó a escribir ensayos filosóficos o pronunciar 
ingeniosas conferencias sobre el apasionante tema. 

Con constancia, sin desmayos y con toda su formidable 
energía, emprende Rey Pastor dura cruzada para acercar nuestro 
nivel matemático al europeo. 

Al juzgar su labor en los primeros años de magisterio lo pon­
dríamos en paralelo con beneméritos profesores universitarios de 
épocas anteriores (Galdeano, Torroja, Echegaray, Alvarez Ude, 
Vegas, Plans), también, más o menos conscientemente, empeñados 
en esa porfia histórica de acortar distancias al nivel matemático 
de Europa. Pero Rey Pastor va más lejos: es el primero que «ha 
llegado a la meta». 

Bastaron veinticinco años de labor ejemplar para que el ana­
tema que parecía existir sobre la capacidad del «horno hispani­
cus» para hacer matemáticas quedase desvirtuado. Puede afir­
marse, objetivamente, que por los años 30 en España existe ya 
una cultura matemática contemporánea con aportaciones origina­
les, de nivel europeo, pues Rey Pastor y sus discípulos directos o 
indirectos publican trabajos importantes en las principales revistas 
internacionales: «Cornptes Rendus de L'Académie des Sciences de 
París», «Acta Mathematica», «Ergebnisse del Coloquio de Viena», 
«Abhanlungen de Harnburgo», «Rendiconti di Palermo», «Ma­
thematische Annalen», «Mernorie de la R. Academia de Italia», 
«Bulletin of the American Mathematical Society», «Mathematische 
Zeitschrift», etc. No pocos de los teoremas e incluso teorías de 
estos trabajos pasan a incorporarse a los libros de texto y con­
sulta de la Universidades europeas: así los libros de Doetsch, 
Mandelbrojt, Denjoy, Hurewizc, Widder, Blaschke, Menger, etc. 

Más esto, que ya sería suficiente para rebasar el programa de 
trabajo de un hombre extraordinario, fue para el genial Rey Pas­
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tor sólo parte de un proyecto más ambicioso iniciado en Hispa­
noamérica por los años 20, que dio lugar a resultados no menos 
espectaculares y eficaces que en España. Su obra adquiere así una 
dimensión más universal, al haber abierto el surco latino­
americano, en que tantos matemáticos españoles han colaborado 
después. Babini, Cotlar, Calderón, Durañona, González Domín­
guez, Massera, Scarfiello, Toranzos, Treja, Vignaux, Zarantonello, 
son los discípulos hispanoamericanos que más han contribuido a 
constituir una escuela matemática bien conocida en todo el 
mundo. 

Parece fuera de dudas que un hombre que logró este arranque 
generacional, que fue generalmente juzgado como utópico en el 
momento de su primer discurso académico, es digno de un estudio 
biográfico detallado. Y éste es precisamente el objetivo del libro que, 
redactado por S. Rios, L. A. Santaló y M. Balanzat (prólogo de 
don Pedro Laín Entralgo), fue publicado por el Instituto de 
España en 1979. 

LABOR ORGANIZATIVA 

Tres fueron las creaciones más destacables que Rey Pastor 
puso en acción: el Laboratorio-Seminario matemático creado en 
1915 por la Junta para Ampliación de Estudios, la Real Sociedad 
Matemática española (fundada en 1911) Y la revista de dicha 
Sociedad, que continúa a partir de 1919 hasta 1984 como 
Revista Matemática Hispano-Americana. 

Concibe la idea de la creación del Seminario Matemático tras 
sus viajes a Alemania, y espera con dicha creación vencer la ten­
dencia al aislamiento y al individualismo de los matemáticos 
españoles. 

Dice Rey Pastor: «Coincidente con Ortega en la existencia de 
simbiosis entre las diversas actividades científicas, discutí, con todo 
el respeto que me inspiraba el gran vidente del problema español, 
mi optimismo fortificado tras la convivencia con los estudiosos 
alemanes. No había ninguna tara racial; y si la había, estaba por 
probarse, pues desde el siglo XVI el talento español, aislado del 
mundo, se había enquistado como un tumor, según decía Cajal, 
cuyo ejemplo debía animarnos para imitarle en su aventura 
victoriosa. 

Enfervorizado así el gran filósofo y sobreponiéndose a su 
escepticismo, apadrinó el modestísimo Seminario de Matemáticas 
en 1915, y él mismo logró el apoyo legal y material de la inolvi­
dable Junta encargada del fomento de la investigación científica 
en España, cuyas figuras señeras, que hoy echamos muy de 
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menos, eran Cajal, Bolívar y Castillejo, con la colaboración aSI­
dua de don Ramón Menéndez Pidal. 

De aquel seminario, instalado en un sótano, proceden nuestro 
gran geómetra San taló y nuestros colegas San Juan y Ríos, que 
dominan el análisis matemático en su doble faz: el puro y el apli­
cado . Bastarían estos tres, que ya han conquistado merecido pres­
tigio internacional, para desmentir el prejuicio racial, tan unánime 
como infundado. Han bastado tres décadas de trabajo serio para 
desligar drásticamente el supuesto maleficio». 

Creado el Laboratorio-Seminario, inmediatamente se instala 
Rey Pastor con un pequeño grupo de discípulos (Sixto Cámara, 
J . A. Alvarez Ude, Pedro Pineda), en un pequeño local en los 
sótanos de la Biblioteca Nacional y más tarde en un modestísimo 
piso de la calle Santa Teresa, 8. 

Los trabajos eran publicados, en principio, en la Revista de la 
Sociedad Matemática española, Revista Matemática Hispano­
Americana, Revista de la Real Academia de Ciencias, etc. Más 
tarde en revistas internacionales de máximo nivel. 

Ese nuevo espíritu, inexistente hasta entonces en España, de 
comprender que un país no tiene ningún significado en la mate­
mática si sus investigadores no están contribuyendo con sus traba­
jos al progreso universal de dicha ciencia , nació en el Seminario 
de Rey Pastor y continuó a partir de entonces, y nuevas genera­
ciones, hijas de aquéllas, cada vez mejor preparadas, van consi­
guiendo cada día un mejor nombre de nuestro país en el pano­
rama matemático mundial. 

Tras el éxito espectacular de su primer viaje a Argentina 
(1917), en que fue precedido por Menéndez Pidal y Ortega, todos 
invitados por la Institución Cultural Española, fue posteriormente 
(1921) contratado como profesor extraordinario por la Universi­
dad de Buenos Aires, dando esto lugar, así como su matrimonio 
en Argentina, a una doble actuación a uno y otro lado del Atlán­
tico, trabajando en ambos con el mismo tesón y el mismo amor. 

y así, crea en Argentina el seminario matemático y su corres­ -pondiente Boletín, la Unión Matemática Argentina, con la Revista 
UMA, logrando también en aquel país una escuela que se incor­

I 
pora a la investigación matemática con nivel internacional; 
contribuyendo así a que la obra de Rey Pastor tuviera una doble 
dimensión y fuera siempre fructífera y merecedora del máximo 
respeto en los dos países. 

Como dice Santaló «para comprender y valorar debidamente 
la obra y manera de ser de Rey Pastor, no hay que perder nunca 
de vista esta dualidad de ambientes en que vivió durante cuarenta .. 
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años de su existencia, siempre a caballo entre su patria, España, y 
la de su familia, Argentina, naciones unidas por el idioma y por 
la raza, pero separadas por 10.000 kilómetros de océano y por 
varios siglos de historia, llena una de tradición, con sus glorias y 
su peso, y joven la otra, con horizontes abiertos a infinitas posibi­
lidades. Estas circunstancias fueron moldeando un temperamento 
mixto y una vida sujeta a una continua sensación de interinidad, 
de incesante añoranza y espera, sin el aplomo de quien tiene las 
raíces firmemente hincadas en capas profundas. Por esto predo­
minó en él la iniciativa sobre la constancia, el ansia irrefrenable 
de novedades, sobre la labor pausada del artífice que no deja la 
obra hasta ver terminados sus últimos detalles. Si sus realizaciones 
fueron muchas y grandes, muchas más fueron las iniciativas que 
quedaron en el camino por falta de constancia o por no aparecer 
el oportuno alumno o seguidor que las cuidara y protegiera en 
sus primeras etapas de desarrollo». 

Los sucesivos gobiernos y autoridades universitarias de España 
y Argentina le permitieron conservar sus dos cátedras contribu­
yendo así a que la obra de Rey Pastor tuviera una doble dimen­
sión y fuera siempre fructífera y merecedora del máximo respeto 
de los dos países. 

OBRA DIDACTICA 

Los tres campos en que ha destacado su actividad didáctica 
son: 

1º Libros de matemática aplicada: curso cíclico de matemá­
ticas, cálculo infinitesimal para ingenieros, funciones analíticas y 
sus aplicaciones físicas, etc. 

2º Libros de matemática elemental en colaboración con Puig 
Adam, que han contribuido a una renovación completa de la 
enseñanza de la matemática en España e Hispanoamérica. 

3º Tratados dedicados a estudiantes de matemática pura: 
análisis algebraico, teoría de funciones, lecciones de álgebra, etc. 
Al lado de estos libros básicos, que han formado e influido en las 
generaciones universitarias tanto o más que las clases orales, está 
una serie de cursos monográficos, impresos unos, policopiados 
otros, sobre los más diversos temas, casi siempre expuestos por 
primera vez en España. Recordaremos entre otros, Series de 
Dirichlet (1926), Algoritmos lineales de convergencia (1928), 
Curso de Topología (1929), Teoría de espacios abstractos (1936), 
Geometría algebraica (1935), etc. 
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El libro, como el curso universitario, no son para Rey Pastor 
el arsenal o la enciclopedia de conocimientos para saturar o tortu­
rar mentes juveniles, Son los guías que conducen por sendas geo­
désicas a las fronteras del saber, desde donde poder explorar los 
nuevos continentes de la matemática. Es, sin duda, una de las 
razones de su éxito como profesor, haber adoptado la actitud 
típica del investigador que, al enseñar la ciencia como algo vivo y 
cambiante, considera que la mejor formación para sus alumnos es 
prepararlos a participar en la investigación como tarea normal y 
cotidiana del matemático. 

Rey Pastor fue muy prolífico; pero discrepamos de los que 
consideran excesivo el número de libros publicados por Rey Pas­
tor, porque dado el nivel matemático de España e Hispanoamé­
rica por las fechas en que Rey Pastor entra en escena, esta labor 
era absolutamente necesaria. El salto que representa el paso de los 
libros de Marzal, Octavio de Toledo, Salinas y Benítez a los de 
Rey Pastor, corresponde a una discontinuidad esencial. Quizá 
hubiera sido más cómodo para Rey, y hasta más lúcido desde 
ciertos puntos de vista, concentrar toda su labor en la 
investigación. 

Por otra parte, debemos señalar que la actividad de publica­
ción de libros estaba reforzada por su brillantez en la exposición 
oral que lograba entusiasmar al alumno desde los primeros 
momentos. Todo aquel que le conoció no podrá olvidar sus pro­
blemas críticos, su entusiasmo contagioso, su vitalidad optimista, 
en fin, sus cualidades excepcionales de gran maestro, forjador de 
escuela. 

LABOR DE INVESTIGACION 

«Ser matemático -decía Rey Pastor-no es conocer la 
matemática creada por otros, sino contribuir a resolver sus pro­
blemas y ayudar a su desarrollo con ideas originales». 

y consecuente con esta idea, a los 17 años, empieza la publi­
cación de ingeniosas notas en la «Revista Trimestral de Matemá­
ticas», publicada en Zaragoza por Ríus y Casas. No es posible 
hacer aquí un análisis con detalle de la ingente obra matemática de 
Rey Pastor (que se encuentra iniciado en el libro citado de Ríos, 
Santaló y Balanzat), pero entre las aportaciones más notables de 
Rey Pastor al campo del análisis se encuentran: a) Demostración 
de la invariación del número natural, después demostrada por 
Enríques; ejemplo de aportación original en un libro de texto. b) 
Representación conforme de áreas infinitas sobre el plano abierto. 
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c) Correlación entre el cálculo de diferencias finitas y el diferencial, 
con resultados originales . d) Estudio de funciones regulares en el 
infinito, representables por la integral de Laplace, y su relación 
con el método de sumación de Borel. e) Singularidades de las 
series de Taylor y de Dirichlet. f) Teoría general de los algorit­
mos lineales de convergencia. g) Nuevos métodos de sumación de 
series divergentes. h) Introducción de las funciones semianalíticas 
que le permiten estudiar el problema de series divergentes. i) 
Noción de convergencia casi continua y aplicación a las sucesio­
nes de funciones. 

La obra «Fundamentos de la Geometría Proyectiva Superior» 
contiene numerosos resultados y demostraciones originales , espe­
cialmente en Geometría proyectiva compleja y en el estudio sinté­
tico de las correspondencias analíticas y algebraicas. En la Teoría 
geométrica de la polaridad demuestra multitud de nuevos resulta­
dos por vía sintética. En Topología son notables su solución del 
problema de Brouwer y varios teoremas sobre espacios métricos y 
recintos en el espacio euclideo En. 

Como ha dicho Loria , «el puesto de honor corresponde de 
derecho a Rey Pastor, cuya maravillosa producción científica 
abarca todos los campos de la matemática: aritmética elemental, 
teoría de números, álgebra clásica y moderna, teoría de series e 
integrales, cálculo de diferencias , representación conforme, conjun­
tos, geometría elemental, proyectiva no euclídea, curvas planas, 
topología, probabilidad, espacios abstractos, física matemática, 
filosofía e historia». 

ENSAYOS y CONFERENCIAS 

Su dedicación a la investigación y su vasta cultura matemática 
no impidieron a Rey Pastor ser, además, un cultivador brillante 
del ensayo y la conferencia. Como dijo Pemán éontestando a su 
discurso de ingreso en la Real Academia Española: «El matemá­
tico universal, el científico humanista que hoy viene a sentarse 
con nosotros es la viva realización de esta idea que ya él esbo­
zaba en 1932 : el armonioso equilibrio de un especialismo y de 
una cultura general». 

Son innumerables los ensayos que publicó y las conferencias 
que dio, siempre con una extraordinaria precisión, elegancia y 
sobriedad de lenguaje que, asociadas a su carisma especial, logra­
ban que se arrobara el auditorio, incluso sobre temas puramente 
científicos o epistemológicos, cuyo fondo era árido por naturaleza. 

Una parte importante de su dedicación en este aspecto 
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científico-literario lo constituyeron temas de historia de la ciencia 
y la matemática española. 

Desde su discurso inaugural en la Universidad de Oviedo en 
1913 titulado «Los matemáticos españoles del siglo XVI», Rey 
Pastor no abandonó nunca su interés por la historia de la ciencia . 
Su conferencia sobre la valoración de la cultura matemática espa­
ñola, pronunciada en el Congreso de Valladolid de la Asociación 
para el Progreso de las Ciencias (1915), es una pieza clásica. Ter­
ció en las apreciaciones subjetivas de otros autores sobre la cien­
cia española, con la objetividad científica y el análisis real de las 
obras. «Nada vamos a demoler - dice-, sólo se trata de valorar 
y también valorar es construir. La valoración de la herencia 
matemática de los pasados siglos es de todo punto necesaria 
como base para la construcción ulterior. Hay que comenzar cono­
ciendo los defectos, pues naturalmente no mejora quien se cree 
perfecto». Este interés para colocar la matemática dentro del marco 
de la historia local lo llevó a analizar también la evolución de las 
ciencias afines, por sus inevitables interrelaciones. 

Un tema del que Rey se ocupó en varias oportunidades fue 
«La ciencia y la técnica en el descubrimiento de América», bajo 
cuyo título publicó en 1942 (Espasa Calpe Argentina, Colección 
Austral) un libro en el cual resume varios trabajos anteriores y en 
el que estudia los aspectos científicos del viaje realizado por Cris­
tóbal Colón para el descubrimiento de América, recogiendo datos, 
observaciones que se pueden considerar como interesantes contri­
buciones a la geografía, náutica, cartografía, física del globo, 
matemáticas... 

A partir de 1935 se dedicó a la cartografía, reuniendo muchos 
datos y publicando varios trabajos, entre ellos. «La Cartografía 
Mallorquina» (Madrid, 1960), en colaboración con Ernesto García 
Camarero, que comprende un elenco de más de 400 cartas y 
atlantes aparecidos entre los siglos XIV y XVI, con una descrip­
ción detallada de los mismos y datos acerca de los cartógrafos y 
escuelas de cartógrafos de la época. 

En este libro, elogiado al máximo por los especialistas y que , 
como dice el cartólogo Guillén, «es piedra angular que hará 
época entre nuestros estudiosos, y será la obra más consultada y 
fundamental en cuanto estudio sobre nuestra cartografía medieval 
surja ...», se observan las características de Rey Pastor como histo­
riador, reflejadas en el siguiente párrafo: «si de todo corazón 
desearíamos que la solución del problema de la carta náutica 
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digna del premio, la persiguen infructuosamente, la justicia obliga 
a sustituir sus nombres por el de Mercator, que vio donde los 
demás no vieron . Ver claro donde los demás no vieron se llama 
genialidad». 

FACETAS PERSONALES 

No ha sido posible en esta nota biográfica abarcar otras carac­
terísticas personales de don Julio, como son, por ejemplo, su inte­
rés por la agricultura y las actividades gerenciales, que se ponen 
de manifiesto al crear un verdadero núcleo de población en tie­
rras vírgenes de río Negro, en que logró establecer unas importan­
tes plantaciones de frutales. 

Mejor que un intento de resumir su polifacética personalidad, 
será que el lector trate de intuirla a través de algunos recuerdos 
personales. 

Mi primer encuentro con don Julio data del otoño de 1931, 
en que yo estudiaba el tercer curso de la Facultad. Desde que ini­
ció sus clases se rodeó de algunos estudiantes, a los que entu­
siasmó con su constante actividad, sencillez de trato, preocupación 
por el progreso matemático, equidad y justicia en sus decisiones, 
comprensión para opiniones opuestas a las suyas, pero crítico 
duro e implacable de la actitud histriónica y la simulación. 

En una ocasión nos propuso a unos cuantos alumnos ordenar 
la biblioteca de la Real Academia de Ciencias. Aceptamos con 
entusiasmo, aunque un poco asustados al ver el informe montón 
en que por diversas causas se encontraban tales libros. Pero don 
Julio predicaba con el ejemplo: tarde tras tarde se unía a nosotros 
en esta tarea en que logró hacer pasar de la indiferencia a la 
colaboración disciplinada a ordenanzas y bibliotecarios. Pocas 
semanas después el milagro estaba hecho: contábamos con la 
mejor biblioteca matemática de revistas que había en Madrid en 
condiciones de ser utilizada. 

Aunque gozaba más con la compañía de sus alumnos que con 
la de sus colegas, nunca fue Rey Pastor adulador de alumnos, 
sino crítico severo de sus aspiraciones, a veces superficiales, de 
reforma. Así, en 1942, con ocasión de festejar los estudiantes de la 
Facultad de Ciencias de Buenos Aires el 24 Aniversario de la 
Reforma, les dice con rotunda franqueza: «Fuero universitario, 
docencia libre, fomento de la investigación, llamamiento de profe­
sores extranjeros, fuJJ time, ciudad universitaria y tantas otras 
características de las universidades anglosajonas y germánicas, base 
y esencia de su grandeza, son aspectos varios igualmente esencia­
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les de la universidad medieval, en que se gestó nuestra actual 
civilización. 

De todo ello se habla mucho entre nosotros, y algo intentaron 
realizar los jóvenes idealistas que lucharon por la Reforma, pero 
los resultados más visibles del ruidoso movimiento fueron éstos: la 
fiebre electoralista, que absorbió todas las energías por una 
docena de años, y un cambio de dioses tutelares en el Olimpo de 
cada facultad; y como símbolo de nuestra organización, dos arti­
lugios arcaicos, desusados en el resto del mundo: el bolillero y la 
urna». 

Es cierto que la publicación y el éxito de sus libros le propor­
cionó justamente el dinero necesario para todos sus viajes a con­
gresos y actividades científicas, pero hay pruebas innumerables de 
su total falta de apego a las materialidades de la vida. 

He aquí cómo contaba su naufragio en el Mar del Norte. 
«D irigiéndome de Buenos Aires a Hamburgo, naufragó el 

barco en que viajaba: el Maipú. Toda mi preocupación, en tan 
críticos momentos, era salvar el manuscrito del libro sobre la car­
tografía balear. Apretaba el paquete para no perderle mientras 
pasaba de la nave que se hundía a la lancha que me llevaría a 
otro buque. Cuando me vi a salvo respiré tranquilo, pero al abrir 
el paquete encontré que lo que había salvado no era el manus­
crito sino corbatas». Su comentario ante tan grave pérdida de más 
de ocho años de trabajo fue breve: «Lo reconstruiré»; y, en 
efecto, gracias al tesón y a la memoria de Rey Pastor el manus­
crito fue reconstruido en algunos años y constituyó el libro que 
antes analizamos. Tal obra monumental, que le exigió múltiples 
viajes para su documentación, que el mismo se costeó, fue 
donado gratuitamente al Instituto Luis Vives, renunciando a los 
derechos de autor. 

Por este y otros motivos pudo decir a un periodista: «Llevo 
50 años trabajando, y aparte de la remuneración por la Cátedra, 
he recibido el Premio March de 500.000 pesetas. Es decir, que he 
ganado unas tres pesetas a la hora durante todo este tiempo. Un 
fontanero tiene honorarios más elevados. Digo esto para que los 
jóvenes comprendan que el trabajo científico no se compensa 
tanto con dinero como con satisfacciones». 

Esperamos haber transmitido a las generaciones actuales con 
esta nota bibliográfica la gesta de Julio Rey Pastor, ejemplo 
único de la historia de la matemática de los pueblos hispánicos, 
cuya vida consagrada por entero al progreso matemático nos ha 
dejado el legado de un hermoso porvenir en este campo del saber 
humano. 
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(NOTICIAS DE LA FUNDACION arTe)  
Desde el día 9, muestra documental 

«ARTE, PAISAJE Y 
ARQUITECTURA EN ALEMANIA» 
•  Ocho especialistas darán un ciclo 

de conferencias 

«Arte, Paisaje y Arquitectura 
(El arte referido a la 
arquitectura en la República 
Federal de Alernania)» es el 
título de la exposición 
documental que se ofrecerá en la 
Fundación Juan March a partir 
del próximo 9 de mayo, y que 
cierra su programa de 
exposiciones del curso 85-86 en 
Madrid. Se trata de una muestra 
de fotografías y otros trabajos, 
cuadros, esculturas, dibujos y 
grabados que reflejan la 
sensibilidad y riqueza de idea s 
con que algunos artistas han 
reaccionado frente al desafío 
arquitectónico y urbanístico de 
la Alemania Federal desde el final 
de la segunda guerra mundial. 

La exposición, que trae a 
España la Fundación Juan 

Obra de Al! Sch uler en Bavreurh (U n iversi da d), 1977. 
March con la ayuda del 
Instituto Alemán, de Madrid, ha sido organizada por el Instituto de 
Relaciones Culturales con el Exterior, de Stuttgart, para ser 
presentada con carácter itinerante en diversas ciudades de Europa 
central y oriental y, seguidamente, en Iberoamérica. 

La selección de artistas y obras ha corrido a cargo de Dieter 
Honisch, director de la Galería Nacional de Berlín (O cciden ta l), 
quien pronunciará la conferencia inaugural el día 9; las fotografías 
son de Robert Hausser, 

Además de esta muestra, la Fundación ha organizado en su sede, 
a partir del 20 de mayo y hasta el 12 de junio, un ciclo de ocho 
conferencias sobre «Arte, Paisaje y Arquitectura», en el que 
participarán ocho especialistas: José Luis Picardo (el 20 de mayo), 
Francisco Javier Sáenz de Oiza (22 de ma yo); Antonio Fernández 
Alba (27 de ma yo), Gerardo Delgado (29 de mayo), José García de 
Paredes (3 de junio), Manfred Sack (5 de junio), Otto Herbert Hajek 
(lO de junio) y Joaquín Vaquero Turcios (12 de junio). 

En páginas siguienes reproducimos una introducción de Honisch , 
que , con otros textos, ha editado en versión española la Fundación. 
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EL ARTE ARQUITECTONICO EN LA neral a los art: 
aquel entonces tr: RECONSTRUCCION DE LA ALEMANIA FEDERAL vía sin contar ca 

«Esta exposición se debe a 
una sugerencia de atto Herbert 
Hajek, presidente durante lar­
gos años del Deutscher Künst­
lerbund (Federación Alemana de 
Artistas), que ha venido seña­
lando y urgiendo una y otra vez 
la conveniencia de destacar el 
papel del arte moderno en el 
espacio público. Hajek abogó 
insistentemente por la necesidad 
de dar mayor carácter público 
al arte , dentro de un estado 

Obra de f. Grasel, en Münster (1971174) 

democrático, de liberar a aquél 
de los museos, frecuentados úni­
camente por conocedores, y ha­
cerlo accesible a toda clase de 
personas. Se remitía con ello a 
exigencias manifestadas ya a 
principios de este siglo por los 
artistas revolucionarios rusos y 
renovadas más tarde por los 
miembros de la Bauhaus, sin 
que la realidad política, en uno 
y otro caso, se hiciera eco de 
tales aspiraciones en la medida 
y manera deseadas. 

El arte había tenido ámbito 
público desde mucho antes, en 
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las iglesias de la Edad Media, 
en las casas consistoriales y en 
las residencias de insti tuciones y 
mandatarios, en forma de obras 
murales o de monumentos que 
servían a la visualización de 
contenidos de fe, al hallazgo de 
la identidad nacional y también 
a la exaltación de hazañas per­
sonales ; unas veces se conme­
moraba la victoria y la libera­
ción; otras veces se deploraban 
muertos y derrotas . Jamás era el 
arte mismo el que se hacía 
acreedor al privilegio de alzarse 
en las plazas públicas y de 
ornar los edificios públicos. 

Así, la figura levan tada (1946­
1953) por Ossip Zadkine en el 
corazón de Rotterdam -«La 
ciudad destruida», que se mues­
tra con el pecho desgarrado­
tampoco constituye ante todo 
una obra de arte, cosa que, por 
lo demás, no es a todas luces 
sino humana acusación y ad­
monición contra la violencia y 
la guerra, un monumento con ­
tra la barbarie alemana en fe­
chas pavorosas. 

También las ciudades alema­
nas quedaron arrasadas en gran 
parte. Y al empezar la recons­
trucción no se trató, en modo 
alguno, de hallar una «hoja de 
parra» artística con que atender 
a la pobre arquitectura, desti ­
nada tan sólo a responder a la 
necesidad de espacio habita­
ble y útil. En efecto, el 25 de 
enero de 1950 el Parlamento 
Federal Alemán obligaría al Go­
bierno, mediante una resolución, 
a destinar a ornamentación ar­
tística un uno por ciento, por 
lo menos, de la suma total que 
se invirtiera en obras públicas; 
más tarde, dicha proporción se 
aumentó hasta el 2 por 100. El 
Estado se proponía así hacer 
participar en el crecimiento ge­
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neral a los art is tas, que en 
aque l entonces trab ajaban tod a­
vía sin conta r con un mercado 
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integrar más fuertemente en la 
sociedad a los arti stas, aún to ­
talmente desasistidos en cuan to 
a su seguri dad profesional. Por 
descontado, esa medida no ga­
ran tizaba al propio tiempo las 
aspiraciones con respecto a la 
calidad ni tampoco la origina-
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lidad art ística , que es de pú­
bli co interés y que por sí sola 
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se hall aban las preten sion es, en- ~  
teramente justificadas, de art is- , 



1\ tas que, sin embargo, no estu -
V vieron,  por  su  parte,  a  la  a ltu ra 

de  la  mi sión  en comendada.  T o-
do  esto  conduc iría  a l  descréd ito, 
com pletamente  explicable,  del 
sector  del  «arte  en  la  cons truc-
ción»,  descréd ito  al  cua l  co nt ri-
buyó  una  pl an ificació n  que  se 
hacía  cada  vez  más  comercia l  y 
más  racional  y  en  la  que,  con 
frecu encia,  se  in sertaba  a l  artis-
ta  de  form a  harto  tardí a,  resul -
tando  luego  que  éste  ven ía  a  ser 
cons iderado  como  un  elemen to 
incómodo  y  perturbador  de  la 
ta rea  de  co nj unt o.  Casi  siem p re, 
lo  que  exi stía  ya  era n  las  ed ifi-
cac iones,  cuya  horrenda  sobrie-
dad  ­y, a  menudo,  también  su 
falta  de  humanidad­ debería 
ser  a ten uada.  convert ida  para  el 
usuario  en  algo  má s  co nc iliado r 
y  afable,  por  obra  de  artistas 
llamados  deprisa  y  corriendo. 
Esto  cond ujo  frecu entemente  a 
interven ciones  de  índol e  «cos-
méti ca»,  pero  no  de  índole  qui -
rúrgica ,  que  en  verd ad  habrían 
sido  necesar ias;  só lo  en  muy 
raros  casos  se  llegó  a  so luc iones 
«in tegradas», 

A  lo  di cho  se  aña d ía  que  el 
conce p to  de  función  -el cua l, 
entre  los  con tin ua do res  de  la 
«Bauha us»,  se  estimó  además 
como  un  co ncep to  estét ico­ era 
empleado  en  dem asía  por  los 

arquitectos  y,  no  pocas  veces, 
oponiéndol o  a  las  inten ciones 
de  los  art istas. 

La  independización  de  las  a r-
tes  ­ y  lo  que  decimos  se  mos-
traba  no  só lo  en  las  viol entas 
disputas  en tre  el  público  y  los 
a rt is tas ,  sino  también  en  los 
malentendidos  en tre  artistas  y 
arq u itectos ­ habí a  co nduc ido  a 
un  ai slamiento  de  funestas  con-
secuenc ias .  Ese  a islam ien to  no 
ha  podido  su perarse  aún  ho y 
día,  pese  a l  gr an  esfue rzo  rea li-
zado  en  el  cam po  de  la  política 
cu ltura l  y pese,  también,  a l 
ámb ito  público  creado  par a  el 
a rte,  que  nunca  habí a  alcanzado 
tales  dimensiones.  Hace  falta 
agregar  que  los  sup ues tos  cu l-
turales  son  todavía  demasiado 
diversos .  y  dem asiado  diferentes 
los  gustos.  El  trab ajo  del  art is ta 
se  aprecia  tod aví a  muy  por 
deb ajo  de  su  valor,  lo s  arquitec-
tos  so n  dem asiado  poderosos  y 
la  obligación  de  los  co m iten tes 
se  hall a  en  un  estad io  dema-
siado  temp ra no  de  su  desarro-
llo .  Si  a  pesar de  tod o  han  su r-
gido  en  la  Rep ública  Federal  y 
en  Berlín  grandes  soluc iones,  y 
ha sta  so luc iones  eje mp lares,  se 
trat a  de  feli ces  co inci de nc ias  de 
carác ter  singular,  q ue  han  me-
recido  se r  dest acadas  como 
tal es.» 

A partir del . 

LA EXPO, 
MAX ERl' 
EN BARC: 

•   32.742 pe 
visitaron 
durante el 

La  Exposición 
de  Max  Ernst  se 
13  de  mayo  en  Ba 
sede de  la  Fundaci 
Un  total  de  32.74 
visitaron  en  Madr 
de  la  Fundación 
durante  el  primer 
bi ción.  Ol eas,  ce 
ches,  acua relas ,  fl 
grá fica  y  un a  e: 
aba rca n  má s  de  6 
vida  a rtís tica  de 
ade más  de  una 
lib ros  de  o  sob re  é 
co n tem plarse  en  ( 
tiva,  p ri mera  que 
ofrecía  en  Espa ñ: 
por  la  Fundación 
co n  la  co laboració 
ins tituc io nes ,  del  1\ 
Mod erno  de  N ue 
Ce n tro  Pompidou 
Fundac ión  Cuggei 
necia ,  la  Fundaci 
H ouston  y el  In stit 

En  la  in augur 
muestra  en  Madri 
28  de  febrero,  el  ca 
mi sm a,  Werner  Sp 
estud io  que  sobre 
reprod uce  en  el  e 
nunció  una  conf 
«La  estética  de  M, 
la  que  en  páginas 
producimos  alguno 

Nacido  en  1937 
(Aleman ia),  Werne 
zó  estu dios  de  Hist 

Ob ra  de J. Rand a u  en  Erla nge n  (Un iversidad ),  1975. 
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A partir de] ]!J de roayo 

LA EXPOSICION 
MAX ERNST, 
EN BARCELONA 

•  32.742 personas la 
visitaron en Madrid 

• durante el primer mes 

La Exposición de 125 obras 
de Max Ernst se presentará el 
13 de mayo en Barcelona, en la 
sede de la Fundación Joan Miró. 
Un total de 32.712 personas la 
visitaron en Madrid, en la sede 
de la Fundación Juan March, 
durante el primer mes de exhi-
bición .  Oleos,  collages,  goua-
ches,  acuarelas,  frottages ,  obra 
gráfica  y  una  escultura,  que 
abarcan  más  de  60  años  de  la 
vida  artística  de  Max  Ernst, 
además  de  una  colección  de 
libros  de  o  sobre  él,  han  podido 
contemplarse  en  esta  retrospec-
tiva,  primera  que  del  artista  se 
ofrecía  en  España,  organizada 
por  la  Fundación  Juan  March 
con  la  colaboración,  entre  otras 
instituciones,  del  Museo  de  Arte 
Moderno  de  Nueva  York,  el 
Centro  Pompidou  de  París,  la 
Fundación  Guggenheim  de  Ve-
necia,  la  Fundación  Menil  de 
Houston  y el  Instituto Alemán. 

En  la  inauguración  de  la 
muestra  en  Madrid,  el  pasado 
28 de  febrero,  el  comisario  de  la 
misma,  Werner  Spies,  autor  del 
estudio  que  sobre  el  artista  se 
reproduce  en  el  catálogo,  pro-
nunció  una  conferencia  sobre 
«La  estética  de  Max  Ernst»,  de 
la  que en  páginas  siguientes  re-
producimos algunos párrafos. 

Nacido  en  1937  en  Tubinga 
(Alemania) ,  Werner  Spies  reali-
zó estudios  de  Historia  del  Arte, 
Filosofía  y  Literatura  francesas 
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MAX ERNST 
28 Febre<o - 27 AbrO 1986 

Fundación Juan March 

en  su  ciudad  natal,  en  Viena  y 
en  París,  donde  reside  habi-
tualmente.  Es  doctor  en  Letras 
y  ha  sido  catedrático  de  Histo-
ria  del  Arte  en  Düsseldorf.  Spies 
fue  el  Comisario  de  la  Exposi-
ción  de  Max  Ernst  en  el  Grand 
Palais,  de  París,  de  1975,  y  lo 
ha  sido  también  de  otras  mues-
tras  de  Ernst  y  de  Picasso  en 
diversas  capitales  europeas  y  en 
Tokio.  Son  conocidos  sus  diver-
sos  libros  sobre  Max  Ernst  y 
Picasso,  así  como  sus  estudios  y 
monografías  sobre  Vasarely,  Al-
bers,  Christo y Lindner. 

A  la  presentación  en  la  Fun-
dación  Juan  March  asistió  tam-
bién  la  pintora  Dorothea  Tan-
ning,  viuda de  Max  Ernst. 



:

i

Werner Spies: 

«UNIVERSO ESCEPTICO  
y VISIONARIO»  

Desde sus comienzos, Max  
Ernst se defendió de ser  

un artista en el sentido conven- siempre  de  un  material  preexis- 
cional  y  vanguardista  del  tér- tente  que  le  inspira,  que  él  des- 
mino.  Sus  primeras obras  inten- arrolla  meditándolo  y  transfor- 
taban  ya  rechazar  toda  influen- mándolo.  Lo  decisivo  es  la  dis- 
cia  perceptible,  inclusive  las  del  tancia  que  establece  entre  los  
cubismo,  Iuturismo  o  expresio- diferentes  elementos  del  cuadro.  
nismo,  tan  predominantes  en  la  Se  podría  hablar de  una  estética  
Alemania  de  esa  época.  Y  es  en  de  la  distancia:  no  hay  cuadro  
este  rechazo  donde  radica  la  suyo  que  no  juegue  con  la  pre- 
especificidad  de  su  estilo.  Y  este  sencia,  al  menos,  de  dos  ele- 
esti lo,  este  esbozo  di versi ficado  mentos  incompatibles  con  la  
de  un  universo  escéptico  y  vi- realidad.  
sionario,  es  lo  que  le  impidió  
durante  mucho  tiempo  llegar  a  

Un mundo abiertoser  verdaderamente  popular.  Max 
Ernst  no  cesó  de  ponerse  en 
cuestión  a  sí  mismo,  rechazando  TanLO  en  sus  escritos  como 
LOdo  cuanto  hubiera  permitido  en  sus  declaraciones  Max  Ernst 
reconocerle  y  comprenderle  fá- manifiesta  constantemente  las 
cilmente.  contradicciones  que  oculta  el 

También  le  falta  todo  lo  que  principio  de  identidad  de  un  ser 
podría  contribuir  a  una  armo- o  de  un  objeto.  El  ve  detrás  de 
nía  decorativa  y  a  un  fácil  cada  fenómeno  una  multiplici-
acceso  a  su  obra.  Esta,  fasci- dad  de  sentidos,  un  mundo 
nante,  atrae  pero,  a  la  vez,  abierto:  un  mundo  en  el  que 
inquieta  a  quien  la  contempla.  nunca  existe  nada  definitivo  o 
y es  que  Max  Ernst  buscó  deli- acabado.  Es  en  esta  inestabili-
beradamente  este  doble  efecto  dad  donde  se  revela  la  poesía  de 
que  se  correspondía  bien  con  sus  cuadros,  collages,  Irouages  y 
su  naturaleza.  El  mismo  decía:  poemas:  LOdo  se  sitúa  en  un 
«La  pintura  funciona  a  dos  terreno  incierto,  movedizo;  todo 
niveles  diferentes  pero  comple- escapa  a  un  juicio  dogmático  y 
mentarios.  Produce  agresividad  definitivo. 
y fervor» .  N inguna  definición  perrni te 

A  pesar  de  la  extrema  diver- comprender  la  compleja  obra  de 
sidad  de  su  obra,  de  los  saltos  Max  Ernst  mejor que el  collage. 
evidentes  en  los  planos  de  la  Se  puede  afirmar  que  casi  nada 
técnica  y  del  contenido,  pode- de  su  obra  se  escapa  de  la  defi-
rnos  delimitar  unas  opciones  o  nición  del  collage,  ni  los  cua-
principios  que  Max  Ernst  nun- dros,  dibujos,  Irouages,  la  escul-
ca  modificó.  Y  entre  ellas,  está  tura  o  los  poemas  y otros  textos. 
el  rechazo  de  toda  pintura  o  Una  forma  puede  tener  varios 
dibujo  directos:  Max  Ernst,  al  contenidos  y  un  contenido  pue-
comienzo  de  una  obra,  parte  de  ser  representado  por  varias 
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f<:>rmas.  No  hay  q: 
SI  queremos  con 
mente  el  cambio 
significación  en  1 
Max  Ernst:  si  dos 
coincidentes  se  en, 
uno  de  ellos  trata 
te,  de  atraer  al  o 
de  sus  posibil id, 
plernentariedad  Ion 

El  recurrir  a  1 

existente  pero  ind 
idea  de  representa 
cultural  constituye 
personal  de  Max 
bien:  el  que  hag: 
mentas  existentes 
que  se  sitúe  en  la 
made»  y de la  Cl 

mundo  consiguie 
ejemplos  en  sus  ce 
el  material  hallad 
ta  sea  presen tado 
terial,  ya  sea  par 
por  el  placer  de 
extraños objetos er 

El  espectador  ti, 
tirniento  de  una 
algo  ya  visto,  d 
lejano  que  se  aln 
de  él  y  que  ningt 
llega  a  analizar. 
collages  se  escapar 
ximación,  sin  dej 
la  lógica  interna 
Nuestras  definicio 



formas. No hay que olvidar es to 
si querem os comp render real­
mente el cam bio co ns tan te de 
sig nificació n en los collages de 
Max Ernst : si dos eleme n tos no 
coi nciden tes se enc ue n tra n, cad a 
un o de el\os trata , generalmen­
te, de atraer al otro co mo un a 
de sus posibilidades de corn­
plementariedad formal o temát ica. 

El recurrir a un inven tario 
existente pero indiferente a tod a 
idea de representación pictórica 
cu ltur a l co ns tituye la aportación 
personal de Max Ernst. Ah or a 
bien: el que haga uso de ele­
mentos exi stentes no sig n ifica 
q ue se sitúe en la vía del «ready 
mad e- y de la concep ción del 
mundo consiguiente. No hay 
ejemplos en sus coll ages en que 
el materi al hallado por el artis­
ta sea pr esentado como tal ma­
terial, ya sea para realzarlo o 
por el placer de exh ibir esos 
extra ños obj etos en contrados. 

El espectador tiene el presen­
timi ento de una realidad, de 
algo ya visto, de un pasado 
lejano que se a lma cena dentro 
de él y que ninguna definición 
I\ega a an alizar. Siempre los 
col\ ages se escapan a una apro­
ximación, sin dejar nunca ver 
la lógic a interna de su origen . 
Nu estras definiciones, nuestras 

interpretaciones son só lo ap ro ­
ximacio nes yeso es precisa­
mente lo que tanto no s fascina : 
un material del que co mp ren­
demos desd e el principio todos 
los detal\es y que hace referen ­
cia a lo que existe realmente, 
después de ciertas manipulacio­
nes, es desmontado y su pe rado, 
es dec ir , que la nueva totalidad 
que ese mater ial consti tuye viene 
a negar su ser inicial. El que 
contempla los co llages -como 
el co nju nto de la o bra - tiene 
que co nsta ta r por un lado la 
homogeneidad del estilo, y, por 
otro, la libertad del sentido. No 
creo en ningún modo que la 
«iconografía» de Max Ernst pue­
da definirse -ni sus det alles ni 
en conjun to- mediante unas 
fórmul as o concep tos, pero estoy 
conven cido de que, en la medi ­
da en que esos coll ages asocia n 
elementos reales reconocibles por 
una cantidad variable de ele ­
mentos que no pueden interpre­
tarse, podemos I\egar a descifrar 
el mundo, pi ctórico de Ern st. 

La utilización de eleme n tos 
real es permite desde un princi ­
pio a Max Ern st -gracias a lo 
que él mismo denomina la «ap­
titud maravillosa» para a pro- ~  
ximar realidad es sin ninguna 
relación entre sí. y par a hacer 
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t\ surgir una chispa de tal en­
V cuentro-, le permite realizar 

un cuadro más allá del cuadro, 
relativizando y destruyendo las 
imágenes reales tomadas como 
punto de partida. Lo activo y 
lo pasivo, el recortamiento es­
céptico de la realidad, la elabo­
ración de universos visionarios 
jamás vistos, todo ello no deja 
de producirse. Muchos descu­
brimientos son el fruto de su 
percepción poética de una natu­
raleza que le fascina . El vértigo 
de quien no se pierde en la 
banalidad de lo cotidiano, el 
vértigo que inspiran lo infini ­
tamente grande y lo infinita­
mente pequeño, los factores de 
indeterminación de los moder­
nos métodos de observación en 
la física, siempre están llamán­
dole. El busca las respuestas a 
preguntas que no se pueden 
formular a no ser con la ayuda 
de categorías filosóficas, no es­
téticas. La inquietud que expre­
sa su obra, las contradicciones 

en toda su manera de ser reve­
lan claramente una profunda 
ansiedad, una sed de conoci­ • 
miento. A la ausencia de fe, al 
espíritu objetivo de su tiempo, 
él no opone ninguna fe nueva 
sino la inquietud que el pen ­
samiento continúa sembrando 
en nuestras existencias. 

Por la posibilidad de hacer 
saltar una «chispa de poesía», 
sus obras van mucho más lejos -de lo realizado por el arte 
surrealista . Sus obras planean 
entre lo real y lo posible. Dadá, 
la deformación de la silueta 
humana, la metamorfosis, el 
surrealismo, la tristeza , la cal ­
comanía y el cliché de impren­
ta, la alucinación, los paisajes 
cósmicos tendentes al infinito, 
los exuberantes bosques tan im ­
pregnados de tristeza : el des­
arrollo de esta obra , las tentati­
vas , los rechazos, el siempre 
volver a recomenzar nos des­
lumbran y nos impresionan du­
rante mucho tiempo. 

La exposición, según la crítica 1 
BRILLANTES SERIES 
NARRATIVAS 

«Hay que reconocer la com ­
pleta vigencia de casi toda su 
producción gráfica, esas bri­
llantes series narrativas, que 
lograba mediante el proce­
dimiento del 'collage' sobre 
fragmentos de viejas ilustra­
ciones, y, asimismo, su con­
cepción revol ucionaria para 
en tender las texturas, de las 
que sacaba resultados sorpren­
dentes con el uso de técnicas 
nuevas, como el 'Irottage', 
que utilizó como una especie 
de plantilla para desencade­
nar su imaginación asocia­
tiva.» 

Francisco Calvo Serraller 
«<El País», 28-2-86) 
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LA SUPERFIC 
CUADRO 

«La superfic 
es un lugar ta 
mo extrañas S( 

que sobre él ~  

no es, en defin 
más adecuado, 
más propicio, 1 
tución de toda 
figuras entrem 
se encuentran , 
gusto sobre el 
enajenadas, y 
rivalidad con 
cuando uno 
cuadros de Ma 
que todas esas 
su superficie, 
la 'ridiculizan '.: 

Angl 
«<Ca 

LA PROTEST, 
SURREALlSM 

«Max Ernst 1 
más sólidos pil 
testa del surrea 
tiempo, buen r 
compañeros de 
perdiendo agn 
se comercializi 
aspecto más 
obra. Picabia, 
dalizador, a p s 
gunda guerra r 
dica a pintar 
ras, en paños 
destino a una 
lina. Pero Ernsi 
jante y agresivo 

Alvaro 

EN UN PALMI 

«La exposicii 
va de Max Ern 
puede conternp 
ña , brinda al 
extraordinaria 
uno de los cal 

v 



LA SUPERFICIE DEL 
CUADRO 

«La supe rf icie del cuadro 
es un lu gar tan extraño co­
mo extrañas so n las figuras 
que sobre él se aproximan ; 
no es, en definitiva, el lugar 
más ad ecuado, ni tal vez el 
más propicio, para la co ns ti­
tución de todas esas nu evas 
figuras ent remezcladas, que 
se en cu entran así mu y a di s­
g usto sobre el plano, co mo 
enajen ad as, y en constante 
rivalidad co n él. Por eso , 
cuando un o ve y roza Jos 
cuad ros de Max Ernst, siente 
que tod as esas figuras atacan 
su superficie, la corrompen , 
la .ridi cu lizan' .» 

Angel González Garda 
(<<Camb io 16,., 17-3-86) 

LA PROTESTA DEL 
SURREALISMO 

«Ma x Erns t fue uno de los 
má s só lidos pilares de la pro­
testa del su rrea lis mo. Con el 
tiempo, buen número de sus 
compañero s de grupo fueron 
perdiendo ag resividad. Dalí 
se comerci alizó, dando un 
aspecto más amable a su 
obra. Pi cabi a, el gran esca n­
dalizador , a partir de la se­
gunda guerra mundial se de­
dica a pi n tar eró ticas seño­
ras, en pañ os menores, co n 
destino a un a cli entela arge ­
lina. Pero Ernst continuó pu­
jante y agresivo. » 

Alvaro Marlínez-Novillo 
«<Ya» , 26-2-86) 

EN UN PALMO DE VIDA 

«La expos ición retrosp ecti­
va de Max Ernst que, a l fin , 
puede contemp la rse en Esp a­
ña , brinda a l vis ita nte la 
extrao rd ina ria magnitud de 
uno de los cap ita les crea do ­

res del arte de este siglo. Con 
una proyección de obras mar­
cadas por la hondura del 
talento. Que no necesita di s­
pendiarse en lo frontal del 
acontecimiento, sino en lo 
fundamental , su genuina me­
dida. Todo cabe en un pal­
mo de vida , también el 
genio.» 

Miguel Logroño 
( << D iar i o 16,.. 8-3-86) 

«El as de p icas», 1924. 

EL MUNDO LUNAR 

«No será fácil introducirse 
en el interior de esta pintura 
sin haber rondado antes los 
al red edores del mundo lunar 
de Max Ernst. Aquí, como 
en el simbolismo freudian o , 
las im ágenes son el elemento 
manifiesto de un largo e 
intrincado sue ño crepuscu lar 
que es imaginativo traducir. 
La naturaleza (bosq ues som­
bríos, jardines en loq uecidos, 
seres malignos) en la obra de 
Max Ernst es un a naturaleza 
paralela, recread a y, en oca­
siones, ha sta inve n tada, a la 
naturaleza que identifica la 
m irad a que no qu iere o no 
puede a lte ra r las imáge nes de 
lo acos tu rnbrado.» 

A. M. Campoy 
(<< ABC».6-3-86) 
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ci fra más a lta de ¡: 

«Dibujo en la naturaleza», 1947. 

EL TRIUNFO SOBRE LA 
MAQUINA 

«Erns t introduce a l espec-
tador,  al  hombre,  en  un  mun-
do  intrigante,  donde  la  natu-
ralez a ,  fu era  de  su  propio 
lugar  y  de  su  propia  sig n ifi-
caci ón,  acab a  por  triunfar 
sobre  la  máquina  que  ini -
cia lme nte  hab ía  su p la n tado 
al  ser  humano.  De  es te  perí o -
do  intermedio  de  la  obra  de 
Max  Ernst  destaca  una  de  las 
obras  más  hermosas  de  la 
exposición,  'La ciudad  emera'.. 

Ana  María Guasch 
«<Ya», 26­2­86) 

DUENDES DE SU  MENTE 

«Max  Ern st  no  co noc ió  la 
Academia.  Se  hi zo  so lo;  so lo 
aprendió  a  pintar  los  duen -
des  que  rondab an  por  su 
mente.  Después,  co n  el  'da-
daísmo '  aprendió  a  figurar  el 
co ncep to  que  tenía  de  su 
momento;  juega  co n  la  ilu-
s ió n,  co nstruye  máquinas, 
formas  animal es  y  humanas, 
y  pone  en  el  territor io  toda 
una  flora  que  a lg u nas  veces 
aparece petrificad a.» 

J osé  Pérez Guerra 
«<Cinco  Días»,  1­3­86) 

ASOCIACION  DE 
IMAGENES 

«Virt uos ismo  pl ásti co ,  im á-
ge nes  poetizadas,  vis iones  que 
provocan  sensac iones  mágicas, 
tratadas  de  modo  tal ,  que 
rompen  las  sus ta nc ias  ent re 
los  co nce p tos  de  tradición  y 
de  innovación .  Toda  su  obra 
parece  guiad a  por  un  sent i-
m ien to,  en  cie rta  manera  ca -
prichoso ,  que  adop ta  los  sím-
bolos  para  su  in terpret aci  ón 
en  unas  com posicio nes ,  que 
describen  una  lectura  poéti -
ca,  de  lib re  asociación  de 
im áge nes,  co m ponen tes  lúdi-
cos  y de onirismo.» 

Iñaki  Moreno  Ruiz de  Eguino 
(<< Diario Vasco», 8-3-86) 

UNA OBRA  FSENCIALMENTE 
POETICA 

«Erns t  dejó  una  obra  esen-
cia lme n te  poéti ca,  de  gran 
inten sidad ,  profunda  y  com-
pl eja .  Una  obra  que  jugó  el 
papel,  como  su  propia  vida , 
de  eleme n to  subve rsivo ,  no 
tanto  por  el  ca rá cter  irónico 
como  por  su  eno rme  escep ti-
cismo  en  la  vis ió n  de  la 
sociedad  de  la  época .  Para  él, 
idealizar  la  real idad  o  armo-
nizar  el  caos  p ictórica mente 
no  fu eron  más que  fal acias.» 

Pilar  Bravo 
«<Comunidad  Escolar>' .  17123-3-86) 
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El 14  de maj 

ESTREN( 
JOVENES 
•  Conciert<• 

Círculo, 

El  mi ércol es  J. 
das  en  la  V  T r ib i 
Juan  March  o rga 
plido  30  años  el 
co nc ierto,  que  se 
ción  de  asie n tos, 
Grupo Círculo,  be 

Las  seis  obra: 
se lecc io na das  so n 
«Los  perpetuos  co 
m ienzos»,  de  Cé· 
sar  Cano  Forrar 
«Per  a  Lol a»,  de 
Agustín  Charle: 
Soler;  «T ozzie», de 
José  Luis  de  1" 
Fuente  Charfolé 
«Dúo  pa ra  vio la» 
de  Ernest  Martí 
ne.z Izquierdo; «Quin 
teto  co n  arpa  'Air 
So p h' »,  de  Rober 
to Mosquera  Ame 
neiro;  y  «So na ta 
p ara  g ru po  de  c á-
m ara»,  de  Estebar 
Sanz Vélez. 

Un  Comité  de 
Lectura,  co m p ues 
LO por Amando Blan 
quer,  ca tedrá tico 
tori o  de  Val en cia, 
to,  co mpos ito r,  y 
presidente  de  la  I 

tal ana  de  Compe 
es tas  seis  o bras  en 
29  presentadas  (e 
voca to ria  se  ha 
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El 14 de mayo, en la Fundación 

ESTRENO DE LA V TRIBUNA DE 
JOVENES COMPOSITORES 
• Concierto del Cuarteto Arbós y el Grupo• 

Círculo, dirigidos por J. L. Temes 

El mi ércol es 14 de mayo se es trena rá n la s seis obras se lecciona -
das  en  la  V  Tribu na  de  Jóven es  Compositores,  que  la  Fundación 
Juan  March  organ iza  para  músicos  esp añoles  que  no  hayan  cum-
plido  30  años  el  3 1  de  di ciembre  del  año  en  que  se  co nvo ca.  El 
con cierto ,  que  se  inicia rá  a  las  19,30  y  co n  ent rada  libre  y  limita-
ción  de  asi entos,  será  interpretado  por  el  Cuarteto  Arbós  y  el 
Grupo Círculo, bajo  la  dirección  de  José  Luis Temes. 

Las  seis  obras  YUNDACJON JUAN M ARO! De  este  con cier-
seleccionadas  son :   e NTR O OE DOC l l Mt.:'NTACI( Df:  LA  to,  como  otro s 

MUS ICA E ~ " A.. ~ OLA  LONTf MPORA N f A «Los  perpetuos co- años,  la  Funda-
mienzos»,  de  Cé­ ción  realizará  un a 
sar  Cano  Forrat;  grabac ió n  en  case-
«Per  a  Lola»,  de  te,  en  una  edición 
Agustín  Charles  QUINTA TlIAUN " no  ven al  de  cien 
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Soler;  «Tozzie»,  de  coplas,  que  se  en-
José  Luis  de  la  vían  a  los  autores 
Fuente  Charfolé;  seleccion ados,  a  crí-
«Dúo  para  vio la»,  ticos  e  in stitucio-
de  Ernest  Martí­ nes  musicales.  Igual -
nezIzquierdo; «Quin­ mente  se  procede 
teto  con  arpa  'Ain  a  la  ed ición  en 
Soph '», de  Rober- facsímil ,  no  vena l 
to  Mosquera  Ame- y  de  400  ejempla-
neiro;  y  «Sonata  res,  de  las  partitu-
para  g ru po  de  cá- ras  elegidas ,  que 
mara»,  de  Esteban  se  reparte  entre  los 
Sanz  Vélez.  au tores,  las  perso-

Un  Comité  de  nas  por  ellos  de-
Lectura ,  compues- signadas  y  a  crí ti-
to por Amando Blan- cos  e  in stituciones 
quer,  ca tedrá tico  del  culturales.  Las  partituras  de  esta 
tori o  de  Valen cia,  Claudio  Prie- V  Tribuna,  cuyos  derechos  de 
to,  com pos i tor,  y  Albert  Sarda ,  propiedad  quedan  en  poder  de 
presidente  de  la  Asociación  Ca- los  a u to res,  pueden  ser  exami-
talana  de  Compositores,  eligió  nadas  por  el  público  interesado 
estas  seis  obras  entre  un  total  de  en  el  Centro  de  Documentación 
29  presentadas  (en  esta  V  co n- de  la  Mú sica  Española  Con-
vocatori a  se  ha  alcanzado  la  temporánea,  situado  en  la  Bi­ ~  
cifra  más  alta de  participantes).  blioteca  de  la  Fundación.  , 
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~  Los autores 

César Cano Forrat 
Nació en Valencia en 1960. 

Estudia composición e instru­
mentación y dirección de orques­
ta en el Conservatorio de Músi­
ca de Valencia. Ha dirigido el 
Orfeón Polifónico C.LM. de Xi­
rivella durante 1984 y es el 
director de la Academia Musical 
y Banda de la Unión Musical 
de Villamarchante. Ha estrena­
do varias obras y ha obtenido el 
Premio Valencia de Composi­
ción de Música para Cámara y 
el segundo Premio del Con­
curso Nacional de Dirección de 
Orquesta «Manuel Palau». 

Agustín Charles Soler 
Nació en Manresa en 1960. Se 

inició en el piano a los 8 años. 
Se ha interesado por el jazz y 
repertorio clásico, así como por 
la pedagogía musical activa. En 
1985 obtuvo el Premio de Jóve­
nes Compositores, convocado 
por la Generalitat de Cata­
lunya. Una obra suya fue estre­
nada en el Conservatorio Musi­
cal de Manresa. Ha dado varios 
conciertos de piano, contrabajo 
y guitarra. Está en posesión del 
título de profesor de piano y de 
solfeo y teoría. 

José Luis de la Fuente Charfolé 
Nació en Portilla (Cuenca ) en 

1956. Inició sus estudios en el 
Conservatorio de Madrid, espe­
cializándose en guitarra. Ha si­
do director del grupo de Música 
Antigua «Juan de Castro» y 
entre 1977 y 1979, director de la 
Coral de Cuenca. Ha realizado 
cursos de música antigua, musi­
cología aplicada y música elec­
tro-acústica. Es primer Premio 
de Composición Ciudad de Se­
gorbe (Castellón). Es profesor 
de armonía, contrapunto y fuga 
en el Conservatorio de Zaragoza. 
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Ernest Martínez Izquierdo 
Nació en Barcelona en 1962. 

Ha realizado estudios de solfeo, 
armonía, contrapunto, fuga, 
composición, orquestación, cla­
rinete y piano en el Conservato­
rio de Barcelona. Fue seleccio­
nado en la 11 Tribuna de Jóve­
nes Compositores de la Funda­
ción Juan March. Ha sido pre­ • 
miado en el concurso «Musi­
cians'Accord- y estrenó en Nue­
va York . Obras suyas se han 
dado a conocer en distintos 
conciertos. Ha seguido estudios 
de dirección de orquesta en 
Rouerdarn (Holanda). Es fun­
dador de un Grupo de Música 
de Cámara dedicado a la difu­
sión de música contemporánea. 

Roberto Mosquera Ameneiro 
Nació en Puerto de Santa 

María (C ádie) en 1957. Ha estu­
diado en el Conservatorio de 
Madrid y ha sido profesor de 
piano, armonía y solfeo del 
Centro Cívico «Miguel Hernán­
dez». Director de coro del centro 
«Fernando de los Ríos», de Ma­
drid. Es productor y compositor 
de 'singles' publicitarios. Ha 
asistido al curso de composición 
en Villafranca del Bierzo con 
Cristóbal Halffter, Bernaola y 
Marco. 

Esteban Sanz Vélez 
Nació en Maracaibo en 1960. 

Ha realizado estudios de com­
posición y dirección de orquesta 
en el Conservatorio de Madrid. 
Imparte clases particulares de 
música. Ha realizado la banda 
sonora de un cortometraje y 
dirigido un concierto en el Con­
servatorio de Madrid. Ha obte­
nido el premio «Jacinto Gue­
rrero y su tiempo» por una 
biografía de dicho compositor. 
Ha sido becado por el 1.C.1. y 
por la Fundación Guerrero. 

A partir del l 
yen cuatro c 

VARIACI~  

PARA PI) 
DE BEET 

U n ciclo sobr 
variaciones para r 
organizado por 
Juan March con 
guiente programa: 

• Día 21 de m: 
rrio interpretará: 
nes en do mayor. 
eu a la Vigano 
«33 variaciones 
sobre un vals dé 
120». 

• Día 28 de m 
rrueta interpretar: 
nes y fuga en mi 
op. 35 (variacion 
«6 variaciones en 
34» , y «Sonata n ~  

la bemol mayor» . 
• Día 4 de juni 

leito interpretará 
en sol mayor, op 
VarIaCIOneS en r 
76»; «6 variacione 
sobre el dueuo 'N 
mi seruo', de la 
Paisiello, WoO ~  

riaciones en do 
80». 

'. Día II de jt 
Coloro in terpretz 
ciones en re m 
arieua 'Vieni a 
Righini, WoO 65 
nes sobre el ten 
brúlante'. de 'Ríe 
lion', de Grétry 
«Sonata n Q 32 
op. l l l» . 

LOSINTERPRE 

Isidro Barrio, r 
lizó sus estudios e 
torio Superior < 
Madrid. Ha sidc 
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A partir del 21 de roayo 
yen cuatro conciertos 

VARIACIONES 
PARA PIANO 
DE BEETHOVEN 

U n ciclo so bre «Beethoven: 
variaciones para p iano» ha sido 
orga ni zado por la Fundación 
J uan Mar ch co n arreg lo a l si­
gu iente programa: 

• Día 2 1 de m ayo: Isidro Ba­
rrio in terpreta rá: «12 variacio­
nes en do mayor sobre el Menu­
eu a la Vigano, WoO 68» y 
«33 variaciones en do mayor 
sobre un val s de Diab elli, o p . 
120» . 

• Día 28 de ma yo : Maite Be­
rrueta interpretar á « 15 variacio­
nes y fuga en m i bem ol m ayor, 
op. 35 (var iaciones 'Her óica')»; 
«6 var iaciones en fa m ayor, op. 
34» , y «So na ta n Q 12, o p. 26 en 
la bem ol m ayor» , 

• Día 4 de junio : Carmen De­
leito interpretará «So na ta n Q 10 
en so l m ayor, op. 14, n Q 2»; «6 
variac io nes en re ma yor, op . 
76»; «6 var iaciones en so l ma yor 
sobre el dueuo 'Nel co r pi ü non 
mi serno' , de la Molinara de 
Pai siell o , Wo O 70», y «32 va ­
riaciones en do men or, WoO 
80» . 

'. Día II de junio : Josep M. 
Colom interpre tará «24 va ria ­
cio nes en re mayor sobre la 
arie tta 'Vie n i amore', de V. 
Righini , WoO 65»; «8 variacio­
nes sobre el tema 'U ne Iievre 
br ül ante ', de 'R ichard coe u r de 
lion ', de Grétry WoO 72», y 
«Sona ta nQ 32 en do men or, 
op. 111» . 

LOS INTERPRETES 

Isidro Barrio, madrileñ o , rea­
lizó sus est u d ios en el Co nse rva­
torio Su pe rior de Música de 
Madr id. H a sido Pr emi o Na­
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ciona l de Pi an o ( 1964) y Med a­
lla de Oro y Premio a l m ejor 
intérprete de Mú sica Española 
en el Conc u rso Internacional 
Pal oma O 'Sh ea. 

Maite Berrueta nació en Mon­
tevid eo , en donde inició sus 
estu d ios, que amplió en Bu en os 
Aires. En 1972 ingresó en el 
Conser va torio de Música de Ma­
dr id y ha perfeccionad o su for­
m ación en Sa lzbu rgo y Par ís. 
Es pro fesora del Conserva to rio 
de Madrid . 

Carmen Deleito nació en Ma ­
drid y se for mó p ia n is t íca me n te 
co n Gonzal o So ria no, realizando 
los estud ios de perfeccionam ien­
to co n Manuel Carra en el 
Conser vatorio de Madrid, en 
donde es pr ofesora desde 1978. 
H a sido becad a par a estu d iar en 
Var sovia y París. 

Josep M. a Colom nació en 
Bar celona , en donde se inició 
en la música , formación que 
co mpletó en Pa rís, gr acias a 
sendas becas del Gobierno fran­
cés y de la Fundación Juan 
March . Posee varios premios 
como el del Concurso Pal o m a 
O 'Sh ea . 



Se incluyen obras de autores españoles del siglo XX 

PRESENTADO EL CATALOGO 
DEL CENTRO DE DOCUMENTAOON 
DE LA MUSICA 

• Concierto audiovisual del grupo üMN 

El pasado 19 logo, el de este 
de marzo, el año contiene al­
Centro de Do­ CENTRO DE OOCUMENTACION gunas diferen­

DE LA MÚSICA ESPANolA cias respecto acumentación de 
CONTEMPORANEA

la Música Es­ los an ter iores : 
pañola Contem- la principal es 
poránea de la que se incluyen 
Fundación Juan obras de auto-
March presentó res de todo el 
su Catálogo de Catálogo siglo, no sólo 
Obras de 1986, de de los músicos 
que recoge refe­ Obras de postguerra . 

1986rencias de 4.000 
composiciones 
de unos 450 au­
tores españoles. 
Con este moti ­
vo, el Grupo 
üMN dio un 
concierto audiovisual. El pró­
ximo 10 de junio se cumplen 
los tres años de la creación de 
este Centro, que la Fundación 
mantiene abierto para la mejor 
conservación, catalogación y es­
tudio del patrimonio musical 
español contemporáneo. 

Con éste , es ya el tercer catá­
logo que publica el Centro. En 
diciembre de 1983 se cerraba el 
correspondiente al año siguien­
te: 1.500 obras, entre partituras 
y grabaciones, de 270 autores. 
El segundo catálogo, el de 1985, 
contaba ya con 2.000 obras de 
350 autores . El último ha al­
canzado las 4.000 obras de unos 
450 autores. 

Como señaló Antonio Galle­
go, director de Actividades Cul­
turales de la Fundación en el 
acto de presentación del catá­
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Aparecen, por 
ejemplo, la obra 
completa de 
Manuel de Falla 
(conseguida gra­
cias a los des­
velos de su so-

brina-nieta Isabel y a la genero­
sidad de sus editores), la del 
Padre Donostia, la casi totali­
dad de la de Ernesto y Rodolfo 
Halffter, muchas obras de Joa­
quín Turina y de otros miem­
bros de la llamada Generación 
de los maestros o de la cono­
cida como Generación de la 
República. 

«El Centro, pues, al haber 
ampliado su horizonte a todo el 
siglo XX, no ha hecho más que 
comenzar, a pesar de las cifras 
ya citadas, y es propósito deci­
dido el seguir en este camino, 
en la creencia de que el patri­
monio musical de nuestros com­
positores forma parte integrante 
de nuestra cultura contemporá­
nea, por lo que merece que sus 
obras sean conservadas, catalo­
gadas y estudiadas .» 

Este Catálogo ( 
por autores, relacie 
las obras, partitura 
nes, Incluye aderru 
rio de editores (83 
y 67 fonográficos) 
directorio de 135 ce 

El Centro de D, 
de la Música Es 
temporánea pone 
del público todos 
les, bibliográficos 
les; facilitando la 
consulta y audicic 
logos, compositore 
crí ticos y estudios: 
Asimismo respond 
sultas que sobre 1: 
ten tes en el Centn 
e intercambia infc 
las instituciones es 
tra njeras dedicada 
mentación musica 
hace el Centro es 
ningún tipo de c< 
dución del materi 
limitándose a indi 
sado el lugar y 
donde puede obte 
vando el Cen tro, e 
ra, los derechos 
editores. 

El Grupo ÜMN 

El Grupo ÜMr 
un concierto audi 
acto de preseruaci 
logo, está compues 
do Armenteros (rm 
c ústica), Maria ] 
(creación visual)..... rnez-Pioz (creación 

En 1983 se form e 
pecializado en la cre 
táculos basados er 
ción de la músic 
tica , la «imagen« 
danza. 

El programa fue 
«Las pinturas neg 
(sinfonía para ban 



Este Catálogo está ordenado e imagen ); «El sueño de la 
por autores, relacionándolos con razón produce monstruos» (di­
las obras, partituras o grabacio­ vertimento fantástico); «Música 
nes. Incluye además un reperto­ pa ra com ics- (poema sin fón ico 
rio de ed itores (83 de partituras pa ra banda magnéti ca e ima­
y 67 fono gráficos) así como un gen ) y «Formación de un tríp­
director io de 135 compositores. tico : Encuentros. Meditación. 

Ritual» (tres estudios surrea ­
El Centro de Documentación listas). 

de la Música Española Con­
temporán ea pone a disposición 

ED UARDO ARMENTEROSdel público tod os sus materi a­
nace en 1956, es com posi tor yles, bibliog ráfi cos y documenta­
profesor del Conservatorio Pro­les; facilitando la investigación , 
fesional de San Lorenzo de Elconsulta y a ud ición a musicó­
Escorial y mu estra especial inte­logos, compos itores, intérpretes, 
rés en las más recientes tenden­crí ticos y estud iosos en general. 
cias de composición electrónica. Asimismo responde a las con­
Ha obtenido var ios premios ysultas que so bre las obras exi s­
ha sido var ias veces becado. Fuetentes en el Centro se le hagan 
elegido en una de las Tribunase intercambia información con 
de Jóven es Compositores de lalas in stituciones españolas y ex­
Fundación Juan March y asi­tranj eras dedi cadas a la docu­
mi smo ha estado en Roma ymentación mu sical. Lo que no 
Ni za, becado por esta insti­hace el Centro es proporcionar 
tución . ningún tipo de cop ia o repro­

duci ón del materi al que po see, 
limitándose a indicar al intere­ MARIA ROSA CERVERA na­
sado el lugar y condiciones ce en 1955 y es arq u itecto y 
donde puede obtenerlo, preser­ profesora superior de pi ano; en 
vando el Centro, de esta man e­ am bas acti vidades ha obten ido 
ra, los derechos de autores y varios premios internacionale s. 
editores. En la actua lidad es profesora de 

so lfeo del Conservatorio Profe­
sio na l de Música de C etafe. 

El Grupo OMN Conocedora en profundidad de 
las técnicas fotográficas, se ha 
especializado en las nu evas ex­

El Grupo OMN, quien dio perien cias de macrofotografía y
un conc ierto audiovisual en el multivisión . 
acto de presentación del Catá­
logo, está compues to por Eduar­ JAVIER GOMEZ-PIOZ nace 
do Armenteros (m úsica electroa­ en 1954. Es también arquitecto 
cús tica), María Rosa Cervera y ha obten ido vari os premios 
(creac ión visual ) y Javier Gó­ intern acionales. Ha sido becado 
mez-Pioz (creación visual ). por la Fundación Juan March 

par a experimen taciones aud io­En 1983 se formó el grupo, es­
visuales. Es profesor deexpre­pecializado en la creación de espec­
sión artística en la Escu ela Na­tácul os basados en la combina­
cional de Diseño y Moda. Esción de la mú sica electroacús­
expe rto conocedor de las técni­tica, la «ima gen-espacio» y la 
cas fotográficas, habi éndose es­danza. 
pecializad o en los últimos años 

El programa fue el siguiente: en las nuevas tendencias de 
«Las pin turas negras de Ga ya» expresión macrofotográfica y en 
(sinfo n ía pa ra banda magné tica creaciones multivisión. • 
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Con un concierto dedicado a la andaluza, el día 7 

FINALIZA EL CICLO DE «CANCION 
ESPAÑOLA EN EL SIGLO XX» 
• Obras de 34 compositores en todas 

las lenguas ofi ciales 

El 7 de ma yo fin aliza el ciclo 
de reci ta les dedi cado a la can­
ción espa ñola en el siglo XX, 
que desde el pasad o 9 de abri l 
se está celebrando en la Funda­
ción Juan March. Estructurado 
en cinco conciertos, dedi cados a 
la canció n en el Paí s Vasco y 
Navarra, en Cataluña, en Valen­
cia , en Castilla y en Andalucía, 
y siempre ceñido a la canci ón 
co n pi ano, este ciclo aba rca un 
to ta l de 34 compositor es, todas 
las lenguas of icial es de nu estro 
pa ís y a lgu nos de sus di al ectos, 
ofreciendo un pan or am a que 
recoge obras de los nacion ali s­
las h istóricos co mo G ra na dos, 
de la ge ne ra ció n de los maes­
tros, de los mú sicos de la Repú­
blic a y de generac iones poste­
rior es; en muchos casos co mpo­
si tores todavía en ac tivo . Un 
pan oram a de esti los, man eras, 
modos y tenden cias q ue nos 
perm ite rep asar lo q ue ha sido 
nu estra m úsica a lo lar go de 
un siglo. 

De cua tro de los co mposi to res 
seleccio na dos , se celebra este 
año el p rimer centen ari o de su 
nacimiento: Padre Don osu a, Os­
car Espl á, Julio Gómez y J esú s 
Guridi. 

Los intérpretes que ac tuarán 
en el co ncierto último del ciclo, 
el dedicado a la canción en Anda­
lucía , será n la sopran o Paloma 
Pérez-Iñigo y el piani sta Miguel 
Zanetti . En los co nc iertos cele­
brados durante el mes de abril 
participaron Manuel Cid y Ra­
fael Senosiaín (ca nc ió n en el 
Paí s Va sco y Navarra), Pura 
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María Martínez y Rogelio Gavi­
lanes (ca nc ión en Ca ta luña), 
Carmen Bustarnante y Perfecto 
Garda Chornet (canció n en Va­
len cia) y María Aragón y Mi­
guel Zaneui (ca nción en Casti­
lla ). De todos ellos se dio refe­
rencia biográfica en el número 
anterior de este Boletín Informa­
tivo. 

Esta serie de recit al es se añade 
al repaso de lo que ha sido y es 
la música españ ol a de nuestro 
tiempo, del que son muestra 
los ciclos ya p rogram ados por 
la Fundación: Viol onch elo espa­
ñol del sig lo XX , Mú sica de 
Cám ara de la Gen eración de los 
Maestros, la Ge ne rac ión de la 
República..., además de los de ­
d icados a la música espa ño la 
co nt em po rá nea, las tri bu nas de 
jóvenes co mposi tores y los ho­

menajes a nuestros 
cos e intérpretes ( .. dolfo H allfter , r 
Rodrigo , Ernesto 
gin o Sáinz de la M. 

Las o bras del 
cierra el ciclo, e 
so n de Fall a , Turi 

Ruiz TaraZOl 

.. «UNA PARTE 

·Cómo di sp 
~  rial de t< 
c~ encia  en un ( 
reci ta les? Parece o 
berlo centrado en 
y en ciertas regi 
por lógica, no se 
producción de u 
que para dar un 
representativa por 
cesita, al menos 
sesió n com pleta . 
so n más de cinc 
del Estado espa ño 

Sin embargo, sí 
to los focos indis 
dar una adec ua d: 
tema , aunq ue fal 
sen tar zonas geo, 
pueda encon tra rse 
veces m uy acertac 
Pen sem os en el ca 
Caruabría, MUf­

cia , Baleares. .:: 
Canarias, Extre- ~  
madura, Aragón 
o C alicia, esta úl 
tima gen eradora 
muy bellos ejempl 
to en el siglo r 
co mo en el pres 
Sin em bargo, Gal 
está representada 
la s canciones ( 
vasco Francisco E ~  

cudero, en una can­
ción de Mompou, 
en las de Ma­
nuel y Alberto 
Blancalorr, y 
en las cancio- J 



menajes a nuestros grandes músi-
cos  e  intérpretes  (Mom po u,  Ro-
daifa  H allfter ,  Montsal vatge , 
Rodrigo,  Ernesto  H alffter ,  Re-
gino Sáinz de  la  Maza, Zabaleta...). 

Las  o bras  del  conc ierto  que 
cierra  el  ciclo,  el  7  de  mayo, 
son  de  Fa lla,  Turina,  Rodríguez 

Ruiz Tarazana: 

Romero ,  J.  A.  C arda  y  Mo 
Castilloo 

Reproducimos  a  co n tin uac ió n 
la  Introducción  que  par a  el 
folleto  programa  de  este  cicl o 
de  ca nc ió n  espa ño la  ha  escr ito 
el  crí tico  musical  Andrés  Ruiz 
Tarazona. 

.. «UNA PARTE ESENCIAL DEL ALMA ESPAÑOLA» 

•  C  ómo  di sponer  un  mate­ ne s  del  arago nés  An tón  G ar cía 
ri al  de  tan  di versa  pro­ Abr il  sobre  poemas  de  Rosalía 

ce~ enc ia  en  un  ciclo  de  ci nco  de  Castro.  Ara gón  lo  está  ob-
recital es?  Parece  conveniente  ha­ viarnente,  en  la  «Aragonesa»  de 
berl o  cen trado  en  nuestro  sig lo  Espl á  y  Extrem adura  puede  estar 
y  en  cie rtas  regiones,  au nq ue ,  al  fondo  de  los  «Madriga les 
por  lógi ca ,  no  se  pued a  tocar  la  amatorios»  de  Joaquín  Rodrigo, 
producción  de  todas  ellas ,  ya  in sp irad os  por  el  renacent ista 
que  pa ra  dar  una  so me ra  id ea  pacen se  Juan  Vásq uez,  E  incl uso 
rep resentat iva  por  reg ión ,  se  ne­ a  lo  largo  del  ciclo,  se  hacen 
cesita ,  a l  menos,  dedi ca r  una  in cursiones  en  lo  cubano  co n 
ses ió n  com p leta  a  cada  una ,  y  Montsal vatge,  en  lo  po rt ugués 
so n  más  de  ci nco  las  reg io nes  co n  la s  ca ncio nes  d e  Ern est o 
del  Estad o  espa ñol.  H al ffter,  en  lo  fra ncés 

Sin  em bargo,  sí  se  han  cubier­ en  un a  canción  del 
LO los  focos  indispensables  para  ~  padre  Donost ia  y 
dar  una  adecuada  co bertura  a l  en  las  tres  M¿­
tema,  au nq ue  fa ltan  por  repre­ }f '  "  Iodies de  Falla , 
sentar  zonas  geográficas  donde  !  . ~  El  «lied» fue  ~  
pueda  encontrarse  u n  c  u  lt~vo,  a  ........ ~  :,,'  _ _­ o  cu lt ivado  en  , 
veces  m uy  ace rtado,  del  ge nero.  A s• o ~ >  oo  .  _ "~ "  ; 
Pensem os  en  el  caso  de  Asturias,  o;':  o(t':';:":' ;", 0.'} ;:;" '1 
qmtabria, Mur­ /D~:  1[:! f i ( i~ !  .I.  ­­:'..  , 
era,  Bal ear es,  . _ ~  .  ~ .  : :  c  -- i /  · .J "  I ' ; :  : f  :- ~ "'  >  ,.:"..1. ~ ?A
Canari  E ""  ,  J.  ~'r- / 4JlfIiA  ,.; " • ....J...  " "~ ~ ~anas,  xtre­ ­.  ~ ~ _ .  . .  ~ ·  < . ':  ~ i. ¡  o  · ) 1.C ' ','.  .." ., 
madura,  Aragón  .'  ~ ~ ..  e­ \  .  · o  ; ~  .  . .  ti.? ~ .  , 
o  Galic ia,  esta  úl­ '  ,  ~  ". •~  . '  . ,  ­,­­::;,.:­ '  ,  ,1 
tima ge ne ra dora  de  0

0 
,  ,  •  , . ,  ~  ­ ,  \ '1;::.  :""  . : 

. 1 .~  '" \ ' , - ~  .  ,I ;  \  , ~ \.  ,'b IImu y  e  os  ejernp  os,  tan­ .: "  ' .,A ""-' ''' ,'  ;-. ~~ - '  -:f' . ,.011\  I · d . -:;:,  ~ :  o' ~ ""';:  '  , . , Oo' .. ' \j' .'to  en  el sig lo  pasa  o  k ... " ;0:, ./ 'o'  ­"",  .  '< ~ .. ' 1,,' I  . ~  , ­ corno  en  el  presente,  JfJ;. ~ :  '. '~  ' ~ :  '\!',! 
Sin  em bargo,  Galicia  - ~ - .  i ' : ' : . ~  .  • "  ' ;  ,~  I 

está  representada  " .,.  ~en  .  ~ ~ "- '-.;.
'''''''': ' . 'º" las  ca nc io nes  del  , ' ~  '  ". . ~  ~ ~  

vasco  Fra nCISCo  Es­ ­ m.:  
cudero, en  una  can­ ;,;,'  
ción  de  Mompou,  
en  las  de  Ma- 
nuel  y  Alberto  
Blan cafort,  y  
en  las  cancio-
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" España con cierta regularidad y Las voces in ternacionales es­ La canción (V con aciertos parciales dignos de pañolas, aún en activo, de Vic­
ser reseñados, durante el pasado toria de los Angeles, Montserrat concierto de.-
siglo. Sin embargo, ha sido el Caballé, Pilar Lorengar, Teresa I 
presente la época dorada del Berganza y, últimamente, José Andrés Ruiz Tal
género en nuestro país, que lo Carreras, han contribuido a dar de las notas a cad : 
practicó con verdadera persona­ proyección a la canción espa­ cinco conciertos de 
lidad e imaginación creadora ñola de concierto por todo el gidas en el folle
durante su primera mitad, casi mundo. escribe a prop ósitc
siempre dentro de los cánones ción en Andalucía :
nacionalistas, es decir, de aque­ Relación entre poesía y música «Al llegar al terr
llas corrientes estéticas que con­ ción en Andalucía
sideraron al «lieds como una ..

Hemos esperado durante años 
emanación culta de la canción una segunda parte de El nacio­
popular. nalismo y el lied, de Federico 

Sopeña (Madrid, 1979), en laNo parece correcto elegir la 
cual se abordase lo español conpalabra alemana «l ied- para de­
la misma clarividencia que losignar un género cultivado por 
francés, lo germánico y lo esla­compositores españoles, pues 
vo. Seguramente allí, el ilustre«Iied- es un término aplicable a 
maestro, que de tan cerca habreves piezas musicales cantadas 
seguido el nacimiento de buenaen lengua alemana, cuyos orí­
parte de las pequeñas joyas degenes se remontan a la Edad 
la canción de nuestro siglo,Media en ciertas canciones de 
hubiera aportado mucha luzlos Minnesinger y los Meister­
acerca de la estética del «l ied»singer. El «Iied- fue adoptado 
español y, en especial, sobre elpronto por los compositores de 
tema siempre discutible de latodos los países, acomodándolo 
relación entre poesía y música,a sus características nacionales. 
en la canción mucho más im­

España, como en otros géne­ portante e inmediato que en el 
ros , presenta una historia algo teatro lírico. Pero mientras lle­
especial en el campo de la can­ ga ese nuevo libro de Sopeña, 
ción que podemos llamar culta, sigamos deleitándonos con to­
pese a su arraigo popular en la das estas canciones. 
mayor parte de los casos, pero Hemos sido siempre apasio­
extendería en exceso esta intro­ nados de la poesía, pero como 
ducción el dar cuenta detallada dijo en cierta ocasión J u Iio 
de ella. Baste decir que se inicia Caro Baroja «<En torno al cen­
con la tonadilla escénica en la tenario de Vilinch», en Bilirux, 
segunda mitad del siglo XVIII, 1831-1876, conferencias y con­
sigue en el XIX con la canción cursos literarios, San Sebastián, 
de salón de autores tan popula­ 1978) «a los que en esencia 
res como Fermín María Alvarez somos más 'musicales que poéti­
y Sebastián Iradier, progresa con cos, cuando el ajuste de una 
la de maestros del una música 

contar con un elen 
de importancia sus 
expresión cantada e 

sa región española 
cante jondo o Ilarru 
impregnado con SI 

dades interválicas, 
nes y portamentos 
cos , buena parte d 

andaluza. No es cc 
aquí una larga 
acerca del misterios 
este canto y de la I 

bra «flamenco» que 
de sus inimitables gi 
cias, de esa huella 
se aprecia hasta en 

generación letra ramplona con emitir la voz, ale 
nacionalismo español -alzado bonita da un resultado, esto nos puede aprenderse y
desde las distintas nacionalida­ molesta menos que cuando una rresponderse a unar
des y regiones del Estado- y letra bonita se ajusta a una lúrica de quienes lo 
conoce una etapa de bienestar música ramplona». Afortunada­ Todo parece apt 
creador en las cuatro pnmeras mente en este ciclo hay música u n origen «calé» de 
décadas de nuestro siglo, mo­ muy hermosa sobre textos nada del cual se conoe 
mento al que pertenece la ma­ desdeñables. Y una gran vane­ variantes desde el 
yor parte de las piezas incluidas dad de miradas sobre una parte hasta hoy, y cuya 
en este ciclo. esencial del alma española. producirse y de b: 
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La canción en Andalucía, último 
concierto del ciclo 

Andrés Ruiz Tarazana, autor gui tarras, pal mas, taconeo, has­
de las notas a cada uno de los ta con panderetas y castañuelas, 
cinco conciertos del ciclo, reco­ es tan ruidosa y animada. 
gidas en el folleto-programa, Se ha afirmado que, al igual 
escribe a propósito de la can­ que la música zíngara de los 
ción en Andalucía : gitanos de Hungría es algo 

«Al llegar al tema de la can­ muy diferente al verdadero folk­
ción en Andalucía es inevitable lore magiar, así el flamenco no 
contar con un elemento nuevo, es una expresión musical autóc­
de importancia sustancial en la tona del pueblo andaluz y no 
expresión cantada de esa exten­ debe confundirse con su verda­
sa región española: el llamado dero folklore. Sin embargo, au­
cante jondo o flamenco , que ha tores tan fiables como Federico 
impregnado con sus peculiari­ Carcía Larca aseguran que fue­
dades interválicas, sus inflexio­ ron los gitanos quienes fijaron 
nes y parlamentos característi­ las distintas formas del actual 
cos, buena parle de la música cante flamenco, pero éste sub­

yacía en el pueblo andaluz an­
tes de que ellos se instalaran en 
Andalucía. 

La música de Andalucía ha 
sido fuente de inspiración de 
numerosos compositores -espa­
ñoles y extranjeros- desde fines 
del siglo XVIII. El musicólogo 
malagueño Rafael Mitjana afir­
ma que las canciones sueltas de 
la etapa que Subirá ha llamado 
«de ocaso y olvido» de la tona­
dilla escénica, las de los Sor, 
Manuel Carcía, Alvarez Acero, 
Carnicer, los León, Abril, etcé­
tera, es la única manifestación 

andaluza. No es cosa de hacer de interés de la producción 
aquí una larga disquisición musical netamente española du­
acerca del misterioso origen de rante el triste período que si­
este canto y de la misma pala­ guió a la Cuerra de la Indepen­
bra «flamenco» que lo designa, dencia . 
de sus inimitables giros y caden­ Polos, cañas, boleros, fandan­
cias , de esa huella oriental que gos ... desempeñaron un papel 
se aprecia hasta en la forma de insustituible en el resurgir del 
emitir la voz, algo que no género zarzuelístico a mediados 
puede aprenderse y parece co­ del siglo XIX, y por ello tuvie­
rresponderse a una cualidad te­ ron defensores de la talla de 
lúrica de quienes lo practican. Estébanez Calderón , que nos ha 

Todo parece apuntar hacia transmitido descri pciones llenas 
un origen «calé» de este canto, de sabor de aquella música . 
del cual se conocen muchas Música que, por su carácter 
variantes desde el siglo XVIII popular y menor, se hubiera 
hasta hoy , y cuya forma de perdido irremediablemente si no 
producirse y de bailarse, con hubiese tenido recopiladores.» • 
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<<CONCIERTOS DE MEDIODIA» 
EN MAYO 

El piano, la guitarra y la música vocal son las  
modalidades de los «Conciertos de Mediodía», que  

tendrán lugar a lo largo del mes de mayo.  
Los organiza la Fundación Juan March y se celebran  

a las doce de la mañana, con entrada libre;  
se permite entrar y salir de la sala en los intervalos  

entre las distintas piezas del programa.  

Lunes 5 

RECITAL DE CANTO Y 
PIANO, por Jorge Drosser 
(barítono) y Elisa Ibáñez 
(piano). 
Obras de Beethoven, Schu-
bert,  Schumann,  Brahms  y 
Wolf. 
Jorge  Drosser  nació  en 

Leipzig  (Alemania).  Estudió 
en  Leipzig,  Frankfurt,  Viena  y 
Madrid.  Desde  1971  es  miem-
bro  del  Coro  Nacional  de 
España.  Elisa  Ibáñez  es  pro-
Iesora  en  la  Escuela  de  Canto 
de  Madrid. 

Lunes 12 

RECITAL  DE  PIANO,  por 
Alberto González Calderón. 
Obras de  Beethoven,  Brahms, 
Liszt y  Prokofieff. 
González  Calderón  nació 

en  Jerez  de  la  Frontera  y  en 
1982  acabó  la  carrera  de  pia-
no  en  el  Conservatorio de  Mú-
sica  de  Sevilla,  bajo  la  direc-
ción  del  catedrático  y  pianista 
Ramón  Coll.  Es  profesor  del 
Conservatorio  «Manuel  de  Fa-
lla»,  de  Cádiz.  Cultiva  tam-
bién  la  música de  cámara. 

Lunes 19 

RECITAL  DE  GUITARRA, 
por Toru Kannari. 
Obras  de  Praetorius,  Bach, 
Barrios,  Granados  y  Duarte. 
Kannari  nació  en  Hako-

date  (Japón).  A  su  llegada  a 
España  en  1975  recibió  clases 
de  José  Luis  González  y  al 
año  siguiente  obtuvo  el  pri-
mer  premio  en  el  I  Concurso 
Internacional  de  Guitarra  que 
se  celebró  en  Madrid.  Ha 
obtenido  varios  premios  más. 
En  1983  realizó  una  gira  de 
conciertos  por Japón. 

Lunes 26 

RECITAL  DE  PIANO,  por 
Rogelio Gavilanes. 
Obras de  Franz Liszt. 
Rogelio  Gavilanes  cursó  es-

tudios  en  el  Conservatorio  de 
Música  de  Madrid  bajo  la  di-
rección  de  Antonio  Moreno 
y  José  Cubiles;  y  obtuvo 
los  Premios  de  Música  de 
Cámara  y  de  Virtuosismo  al 
piano.  Ha  estudiado  también 
en  el  Conservatorio  de  París. 
Es  profesor  de  la  Escuela 
Superior de  Canto de  Madrid. 

((~-
RAFAEL L 
DEL SIGL( 

El  catedrático 
Español  y acadén 
pesa  dio,  entre  k 
de  febrero,  un  CL 

rio  en  la  Fundacii 
sobre  «Poesía  líri 
Oro:  los  géneros» 
ocupó  de  «Heren 
cioneros  cuatrocer 
ros  de  la  poesía 
España»  y  «FOJ 
canción  petrarqui 
ca  peninsular» . 

Tras  hacer  uns 
troducción  al  tei 
en  concreto  a  lo 
tantes  géneros  lír 
sor  Lapesa  comj 
vención  con  el 
diversos  textos  es 
tugueses. 

Se  ofrece  a  Cal 

amplio  resumen 
versitario  que  in 
Lapesa. 

D esde  los  pre 
totélicos  d 

hasta  el  XVIII  ]; 
de  las  obras  liten 
ros  se  hizo  con  CI 

tico  y regulador. 
los  géneros  here 
antigüedad  o  de 
medieval  eran  algc 
con  cánones  fijos 
buscaban  explicac 
les  para  justifica 
literarias  admitid 
códigos  de  los  pn 
constantemente COI 

la  realidad:  unos 
en  desuso,  otros 
ban  incesantes vari 

La  épica  nueva 
Tasso  o  el  tean 
Lope  de  Vega  y  s 
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cursos unlverSITorlOSJ(~---------"  
RAFAEL LAPESA: «POESIA LIRICA 
DEL SIGLO DE ORO: LOS GENEROS» 

El catedrático de Historia del 
Español y académico Rafael La-
pesa  dio ,  en tre  los  días  18  y 27 
de  febrero,  un  curso  universita-
rio  en  la  Fundación Juan  March 
sobre  «Poesía  lírica  del  Siglo de 
Oro:  los  géneros»,  en  el que  se 
ocupó  de  «Herencia  de  los  can-
cioneros  cuatrocentistas»;  «Géne-
ros  de  la  poesía  ítalo­clásica  en 
España»  y «Fortuna  de  una 
canción  petrarquesca  en  la  líri-
ca  peninsular» . 

Tras  hacer  una  detallada  in-
troducción  al  tema  y referirse 
en  concreto  a  los  más  impor-
tantes  géneros  líricos,  el  profe-

RAFAEL LAPESA (Valencia, 1908), 
sor  Lapesa  completó  su  inter- se licenció y doctoró en Filosofía 
vención  con  el  comentario  de  y Letras en Madrid. Trabajó en el 
diversos  textos  españoles  y  por- campo filológico con R. Menén-
tugueses.  dez  Pidal,  Américo  Castro  y  To-

más  Navarro  Tomás.  Ha  sidoSe  ofrece  a  continuación  un 
catedrático  de  instituto  de  Len-amplio  resumen  del  curso  uni-
gua  y  Literatura  y  de  Historia  del

versitario  que  impartió  Rafael  Español  en  la  Universidad  Com-
Lapesa.  plutense.  Fue  subdirector  del  Se-

minario  de  Lexicografía  de  la 
Academia  de  la  Lengua,  de  laD esde  los  preceptistas  aris-
que  es  académico  desde  1947.

totélicos  del  siglo  XVI  Entre  sus  obras  destacan,  «Histo-
hasta  el  XVIII  la  clasificación  ria  de  la  Lengua  Española»  (9' 
de  las  obras  literarias  en  géne- edición,  1981);  «La  trayectoria 
ros  se  hizo  con  criterio  dogmá- poética  de  Garcilaso»  (1948);  «La 

obra  literaria del  Marqués  de  San-tico  y  regulador.  Se  creía  que 
tillana­ (1957);  «De  la  Edad  Media los  géneros  heredados  de  la 
a  nuestros  días»  (1967) ;  "Poetas y 

antigüedad  o  de  la  tradición  prosistas de  ayer  y  de  hoy»  (1977); 
medieval  eran  algo  permanente,  «Estudios . de  Historia  Lingüística 
con  cánones  fijos  también;  y  se  española»  (1985);  y  «Garcilaso: 
buscaban  explicaciones  raciona- estudios completos»  (1985).  

les  para  justificar  las  normas  
literarias  admitidas.  Peto  los  
códigos  de  los  preceptistas  eran  ron  lugar a  vibrantes  polémicas.  
constantemente contradichos  por  Vino  después  la  rebelión  román- 
la  realidad:  unos  géneros  caían  tica  contra  el  clasicismo.  Pero  
en  desuso,  otros  experimenta- casi  al  mismo  tiempo  la  estética  
ban  incesantes variaciones.  alemana  del  siglo  pasado  inten- 

La  épica  nueva  de  Ariosto  y  tó  hallar  base  filosófica  para  los 
Tasso  o  el  teatro  nuevo  de  géneros.  La  preceptiva  literaria 
Lope  de  Vega  y  su  escuela  die­ que  estudié  en  mi  lejano  bachi-
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llerato, allá por 1920, se atenía 
a la mayor o menor subjetivi­
dad u objetividad de los poemas 
para definir lo lírico y lo épico; 
a la exaltación o depresión del 
yo ante el no yo, para definir la 
oda y la elegía, situando el 
equilibrio en el soneto', etc. 
Vino luego la reacción de Cro­
ce, con su negación de valor 
científico a la distinción ge­
nérica. 

Pero no vamos a plantearnos 
el fundamento teórico, filosó­
fico ni científico de los géneros, 
sino a enfrentarnos con ellos 
desde el punto de vista histó­
rico, como entidades que tuvie­
ron indudable efectividad. No 
puede discutirse el hecho de 
que se distinguieron clases o 
tipos de obras literarias, con 
hábitos convertidos en normas, 
todo lo variable y arbitrarias 
que se quiera. 

Entre unos géneros y otros no 
hay límites tajantes; muchos 
tipos de obras no se dejan clasi­
ficar con facilidad. Idealmente, 
cada género literario resultaría 
de la conjunción de un deter­
minado tipo de contenido, una 
forma determinada y un deter­
minado nivel de lenguaje. Pero 
precisamente, al trazar la evolu­
ción de los géneros líricos en 
los Siglos de Oro, encontramos 
continuos cambios en la rela­
ción entre estos componentes. 

La lírica medieval y prerrena­
centista castellana había flore­
cido desde el último tercio del 
siglo XIV hasta fines del XV 
sin que sus géneros, formas 
métricas ni terminología refe­
rente a artificios fuesen objeto 
de descripción o definición en 
ninguna poética conocida. No 
tratan de ello los fragmentos 
conservados del «Arte de tro­
bar», de don Enrique de Vil le­
na . Juan Alfonso de Baena no 
se preocupó de precisar el signi­

ficado de «maestría mayar» y 
«menor», «dezir», «cantiga» o 
«estribote» y otros términos que 
emplea repetidamente. Tampoco 
lo hace el Marqués de San ti ­
llana, aunque en su «Prohernio 
e carta al Condestable de Por­
tugal» trace un cuadro amplio 
y exacto de la poesía románica 
y sus diferentes escuelas. 

Aprendizaje de los poetas 

La poética del arte de can­
cionero tiene que deducirse prin­
cipalmente mediante el análisis 
de las obras compiladas. Pero la 
codificación existía y se transo 
mitía eficazmente en el aprendi­
zaje de los poetas, no sabemos 
por qué tipo de magisterio, 
completado luego por el ejem­
plo de los trovadores ya consa­
grados. Tenemos que llegar a la 
«Gramática castellana» de Nebri­
ja para encontrar el primer tra­
tado de métrica , con certeras 
indicaciones sobre cómputo de 
sílabas, sinalefa y «apretarnien­
to» o sinéresis , así como los 
principales tipos de versos y 
estrofas, a los que intenta apli ­
car nomenclatura grecolatina. 

El «Cancionero General», de 
Hernando del Castillo (1511), la 
vasta compilación que reúne lo 
principal de la producción líri­
ca aparecida en los sesenta y 
tantos años precedentes, no se 
atiene a un criterio único y 
firme en la ordenación de los 
poemas: coloca en primer lugar 
los religiosos y relega al final 
los de burlas. Entre uno y 
otros, agrupa los restantes por 
autores. Tanto Enzina, en el 
«Cancionero» de su s propias 
obras, como Castillo, en su 
repertorio de las ajenas, titulan 
muchas como «lamentaciones», 
«plantos» o «llantos», «triun­
fos», «diálogos», «églogas», etc. ; 
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pero no se sienten obligados a 
caracterizar o separar poemas de 
géneros no ligados a estructuras 
métricas peculiares. Cuando no 
les dan título que anuncie su 
contenido, los designan simple­
mente como «obra» o «copla». 
La copla era una estrofa en 
siete a doce versos, dividida 
generalmente en dos partes, co­
rrespondientes a sendas unida­
des sintácticas de sentido, 

Dejando los géneros que Enzi­
na y Castillo engloban como 
«obras» o «coplas», pasemos a 
los que uno y otro reconocen 
como especiales por tener es­
tructura métrica privativa. En 
primer lugar, los que constan 
de un núcleo inicial o cabeza y 
una expansión cuyo final re­
produce parte de la cabeza o 
rima con ella; nos referimos, 
pues, a las estrofas con vuelta . 
El género más cortesano es la 
«canción». Sus dimensiones son 
breves: muchas veces reduce su 
expansión a una sola estrofa y 
raramente la extiende a más de 
tres . Es vehículo adecuado para 
el discreteo, la antítesis concep­
tual o la expresión tensa y 
contenida. 

Frente a la cortesanía de la 
canción, el «villancico» tiene 
origen popular. Su cabeza es 
muchas veces un cantarcillo 
anónimo tradicional cuya mé­
trica puede ser irregular y con 
rima consonante o asonante. Su 
expansión, cuando la hay pri­
mitiva, tiene gran libertad for­
mal ; la más frecuente consta, 
como el zéjel andalusí, de una 
o varias mudanzas de tres versos 
monorrimos, y una vuelta cons­
tituida por un sólo verso, que 
reproduce el último de la cabe­
za o rima con él, repetido como 
estribillo al final de cada es­
trofa. 

Las glosas de motes, las más 
frecuentes de villancicos anó­

nimos y las no raras de cancio­
nes compuestas por otros poe­
tas, ponen de relieve que uno 
de los caracteres más peculiares 
de la poesía cancioneril es la 
facilidad con que los autores 
supeditan su propia actividad 
creadora para seguir los pasos 
de una obra ajena amplifican­
dala, identificándola con ella o 
modificándola. 

Lírica de cancionero 

La lírica de cancionero entra­
ba en el siglo XVI con una ela­
boración muy refinada, con no ­
table maestría de oficio y con 
un instrumento expresivo, el 
octosílabo, que brotaba con flui­
dez y se adaptaba con facilidad 
a las exigencias de los distintos 
niveles de lenguaje y a las con­
veniencias de los diversos géne­
ros. A pesar de que a primera 
vista la poesía cancioneresca nos 
parezca hoy uniforme y monó­
tona, venía renovándose gracias 
a la creciente penetración del 
humanismo, con mejor cono­
cimiento de la Antigüedad clá­
sica y de la Italia renacentista; 
por eso no se había reducido a 
frivolidades cortesanas y con­
ceptismo vacío. A lo largo del 
siglo XV el influjo de Petrarca 
había ido infiltrándose en ella, 
declaradamente en Santillana y 
Mena, de modo menos ostensi­
ble, pero quizá no menos hondo, 
en otros. Rasgos petrarquistas 
se encuentran, sin desbordar los 
cauces formales de la poética 
castellana, en la concepción del 
amor por destino, en la intros­
pección menos estereotipada y 
en el sentimiento de la natu­
raleza . 

No sabemos si Boscán, una 
vez satisfecho de haber introdu­
cido los metros itálicos, empleó 
alguna vez los castellanos. Nos 
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consta  que  Garcilaso  lo  hizo, 
pues  en  1532,  entre  el  soneto  IV 
y  la  canción  del  Danubio,  dedi-
có  a  Boscán  una  copla  octosilá-
bica  jocosa  porque el  barcelonés 
«estando  en  Alernaña,  danc ó en 
unas  bodas»  e  hizo  algo  que 
causó  las  risas  de  los  circuns-
tantes;  pero  las  demás  poesías 
octosilábicas  de  Garcilaso  pare-
cen  ser  todas  anteriores.  Don 
Diego  Hurtado de  Mendoza,  que 
no  tuvo  facilidad  para  acos-
tumbrarse  a  la  versificación  ita -
liana  y  no  llegó  a  dominarla , 
debió  de  ser  persistente  cultiva: 
dor  de  la  castellana.  Gutiérrez 
de  Cetina  compuso  algunos  ro-
mances,  letrillas  y  villancicos  y 
un  delicioso  «chiste»,  paralelo 
del  madrigal  «Ojos  claros» ,  pe -
ro  en  forma  de  canción  trova-
doresca  y  con  significativas  di-
ferencias  representativas  de  lo 
que  a  cada  uno  de  las  dos  poé-
ticas  convenía. 

En  la  segunda  mitad del  siglo 
parece  advertirse  cierto  desvío 
por  la  castellana  en  los  poetas 
más  doctos:  de  Fray  Luis  de 
León  se  conocen  un  villancico 
glosado  y  las  quintillas  a  la 
cárcel  donde  estuvo  preso,  pero 
no  figuran  en  la  colección  de 
sus  obras  poéticas  reunidas  por 
él  y  dadas  a  la  imprenta  por 
Quevedo.  También  se  conocen 
unas  redondillas  de  Herrera . 
Santa  Teresa  no  parece  haber 
usado metros  italianos. 

En  la  época  barroca  las  dos 
artes  conviven  sin  contienda. 
Géneros  y  metros  castellanos 
cobran  nueva  estimación  y  pu-
janza .  Los  grandes  poetas 
­Góngora,  Lope,  Quevedo­ se 
sirven  de  ellos  o  de  los  italianos 
­ya españoles  también­ según 
la  conveniencia  de  cada  poema. 
La  poesía  española del  Siglo  de 
Oro  no  desdeñó  ni  dilapidó  la 
herencia  de  los  cancioneros  cua-
trocentistas,  sino que  la  depuró, 

enriqueció  y  ennobleció  con 
nuevos valores. 

La  introducción  de  metros 
latinos  acrecentó  el  catálogo  de 
posibilidades  de  la  lírica  caste-
llana.  La  innovación  no  sólo 
estriba  en  admitir  formas  métri-
cas,  sino  en  lograr  un  arte  más 
reflexivo  y  más  ambicioso.  En 
Italia,  Pietro  Bembo  propugna-
ba  la  ilustración  del  lenguaje 
literario  sin  alharacas  latinizan-
tes.  Es  inevitable  recordar  el 
ideal  lenguaje;  la  sencillez,  ese 
huir  de  la  afectación  de  que 
hablaba  Garcilaso  en  su  elogio 
a  Boscán. 

Para  Bembo  no  sólo  había 
que  poner  el  punto  de  mira  en 
Boccaccio  y  Petrarca,  sino  tam-
bién  en  la  lírica  latina.  A  lo 
largo  del  XVI  numerosas  poéti-
cas  italianas  inciden  en  esta 
línea  y  no  es  imaginable  que 
ciertos  poetas  desconocieran  és-
tas,  pues  debían  estar  al  tanto 
de  la  tradición  clasicista,  impe-
rante  en  Italia.  En  Boscán  y 
Garcilaso  hay  ejemplos  abun-
dantes,  en  las  epístolas  de  éste  a 
aquél,  en  las  que  se  expresa  en 
tono  coloquial  sin  rodeos  y 
despojado  de  adornos.  Es  un 
estilo  escueto,  limpio,  llano,  que 
evi ta  las  metáforas  (Herrera  j us-
tificaría  el  que  Garcilaso  no 
utilizara  grandes perífrasis ). 

Pero  pese  a  esta  conciencia  de 
los  géneros  líricos,  los  precep-
tistas  del  Siglo  de  Oro  apenas 
se  ocuparon  de  éstos:  Cascales  y 
Pinciano,  por  ejemplo,  concen-
tran  su  atención  en  el  texto. 
Las  Anotaciones que  hace  Herre-
ra  a  las  obras  de  Garcilaso 
(1580),  aunque  se  limita  a  los 
géneros  existentes  en  ellas,  y  no 
a  todos ,  tienen  mucho  interés, 
por el  reconocimiento  del  riesgo 
y  de  las  dificultades  de  esta 
empresa,  para  que  la  poesía  no 
se  perdiera en  la  oscuridad. 
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Formas italianas 

El soneto era la forma más 
usada en la lírica italiana y el 
orgullo de sus poetas. Es una 
de las aportaciones italianas a 
la lírica no heredada de los 
provenzales. En España se con-
virtió  en  el  primer  objeto  de 
imitación.  Santillana  había  in-
tentado  sin  éxito  introducir  la 
poesía  de  14  versos.  Luego  ten-
dría  una  gran  aceptación,  pues 
es  la  más  hermosa  composición 
que  tiene  la  lírica  italiana  y 
española. 

Tras  el  soneto,  la  canción 
petrasquesca  es  el  género  más 
cultivado  y  ambicioso.  Su  es-
tructura  combina  endecasílabos 
y  heptasílabos  con  rima  conso-
nante.  Presenta  una  gran  varie-
dad  temática;  se encuentran  can-
ciones  religiosas,  heroicas,  ama-
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torias,  morales,  algunas  burles-
cas  o  humorísticas  (aunque  no 
con  demasiada  frecuencia).  La 
canción  de  este  tipo  mantendrá 
una  gran  vigencia,  desde  Bos-
cán a  Góngora y Quevedo. 

La  oda  horaciana,  esa  combi-
nación  de  versos  conos  y  largos, 
fue  cultivada,  por  ejemplo,  por 
Fray  Luis  de  León  «<Vida  reti-
rada»,  «Noche  serena»),  influido 
por  Garcilaso;  también  por  el 
sevillano  Francisco  de  Medrana 
y  otros.  En  la  lira  garcilasista 
aparece  ya  la  oda,  en  la  5." 
Canción ,  por ejemplo.  Otro  tipo 
de  oda,  también  desligada  de  la 
canción,  es  la  «estrofa  s áfica», 
que  cultivan  Villegas  o  Fran-
cisco  de  la  Torre. 

Los  poetas  italianos  del  XIV 
y  XV  utilizaron  con  frecuencia 
los  «capitoli­ para  muy  variado 
asunto:  amatorio,  satírico,  bur-
lesco,  etc.  En  España  aparecen 
en  Boscán  y  en  Cetina.  Otros 
géneros  poéticos  son  la  sátira, 
la  epístola,  la  elegía:  la  sátira 
aparece  en  el  XVI  con  Eugenio 
de  Salazar,  más  tarde  con  los  Ar-
gensola,  con  Quevedo,  etc.  Entre 
la  epístola  culta  y  la  elegía,  no 
siempre  están  los  términos  muy 
claros.  La  elegía  muchas  veces 
tenía  también  un  destinatario, 
pero  entre  una  u  otra  hay  dife -
rencias:  la  elegía  tenía  un  nivel 
más  elevado  que  la  epístola  o  la 
sátira. 

Encontramos,  asimismo,  otros 
géneros  mixtos ,  como  la  égloga, 
la  fábula  ovidiana  (utilizada  por 
Boscán),  los  epigramas,  los  ma-
drigales  y  las  silvas.  La  égloga, 
que  tiene  un  origen  humilde, 
pastoril,  alc anza  con  Garcilaso 
su  nivel  óptimo.  Aunque  toque 
temas  pa storiles  tiene  una  cierta 
elevación.  Cultivadores  de  ella 
serán,  además,  Mendoza,  Herre-
ra,  Barahona,  etc. 

A  partir  de  la  canción  «Nel 
do Ice  tempo  della  prima  etade», 
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que no es de las que más atraen 
al lector actual del «Canzoniere-
petrarquesco,  se  puede  rastrear 
la  fortuna  de  una  canción  de 
Petrarca  en  la  lírica  peninsular, 
de  Garcilaso  a  Caméies  y  Cer-
vantes.  Ejemplo  tenemos  en  la 
canción  IV  de  Garcilaso  de  este 
tipo  de  canciones  amatorias  de 
confesión,  desahogo  y  autoan á-
lisis,  que,  entre  las  españolas,  es 
la  de  Garcilaso  la  de  más  valor 
poético.  En  otra  ocasión  la  he 
estudiado  como  la  obra  más 
importante  y  representativa  del 
arte  garcilasiano  en  su  período 
de  transición,  cuando  aún  no 
había  asimilado  por  completo 
el  petrarquismo,  mantenía  no 
pocos  rasgos  de  la  poesía  caste-
llana  de  Cancionero  y  reflejaba 
la  máxima  influencia  de  Ausias 
March.  Para  el  lector  de  hoyes 
ciertamente  la  obra  maestra  de 
un  Garcilaso  muy distinto del  ar-
tista  supremo de  las  églogas. 

Por  su  parte,  los  poetas  de  la 
generación  siguiente  a  la  de 
Garcilaso  se  desentienden  del 
conflicto  ético  que  da  profun-
didad  y  trascendencia  a  la  can -
ción  IV  de  su  modelo.  Gutierre 
de  Cetina  la  imita  en  la  pri-
mera  suya,  «Alma  enojosa,  de 
vivir  cansada»,  con  absoluta  fi-
delidad  métrica,  pero  sin  refe-
rencia  alguna  a  la  polémica 
interior.  Frente  al  desconcierto 
y  exasperación  de  las  canciones 
de  Garcilaso  y  Cetina,  la  de 
Montemayor,  «La  vida  poco  a 
poco  voy  perdiendo»,  so rp rende 
por  su  serenidad  casi  plácida  y 
por  la  paradójica  solidez  de  su 
argumentación. 

La  descendencia  peninsular de 
la  «canzone­ I  de  Petrarca  al-
canza  una  nueva  cima  poética 
en  la  X  de  Camóes,  «Vinde  cá, 
meu  tam  certo  secretario».  Su 
autor,  ya  en  edad  madura,  vuel-
ve  la  mirada  hacia  el  decurso  de 
su ' trabajosa  vida ,  y  la  ve  como 

...  
suma  de  errores e  infortunios. 

La  hermosísima  canción  ca-
moniana  recopila  y  amplía  la 
tradición  peninsular  de  la  I 
petrarquesca.  Como en  ella  y  en 
la  IV  de  Garcilaso ,  el  ser  del 
poeta  antes  libre  se  transforma 
esencia lment e  por  la  radiación 
de  los  ojos  que  lo  cautivan. 
Como  en  la  de  Garcilaso,  ama 
por  destino,  y  el  desahogo  afec-
tivo  es  desbordante  y  sombrío. 
Como  en  la  de  Cetina,  los  tor-
mentos  de  amor  se  deben  en 
gran  parte  a  la  ausencia  y  los 
celos. 

Incompleto  quedaría  el  estu-
dio  de  la  descendencia  si  no  se 
incluyera  en  él  la  «canción  des-
esperada»  que  Cervantes  supone 
escrit a  por  Crisóstomo  en  el 
capítulo  XIV  de  la  primera 
parte  del  Quijote.  Aunque  su 
estructura  métrica  no  reproduce 
con  exactit ud  la  petrarquesca,  le 
es  afín  en  la  preferencia  por  los 
endecasílabos,  tan  absoluta  en 
la  canción  cervantina  que  supri-
me  el  único  heptasílabo  conser-
vado  en  cada  estancia  desde 
Petrarca  hasta  Cam óes, 

El  despliegue  imaginativo  de 
Petrarca  no  subsiste  en  sus  imi-
tadores  peninsulares.  Garcilaso 
lo  sus ti tuye  por  la  descripción 
intensamente  vivida  de  un  con-
fli cto  moral.  Cetina  sólo  a  las 
vicisitudes  de  un estado  anímico. 
Carnóes  presenta  su  vida  toda 
triturada  por  el  destino  adverso 
y  privada  de  libre  albedrío  para 
oponerse  a  él.  Cervantes,  por 
último,  transfiere al  pseudo­pas-
tor  Cris óstorno el  choq ue  con  la 
adversidad;  al  no  hablar  por 
cu enta  propia,  dirige  su  ironía 
sobre  el  desaforado  patetismo 
del  su icida,  y  al  mi smo  tiempo 
es  capaz  de  ahondar  en  su 
demencia  y  sus  dolores;  de  este 
modo  presenta  en  doble  mirada 
el  envés  y  el  haz  del  petrar-
quismo.  • 
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De  Duve• Serán pr 
Carda­E 

Con  la  interve 
mio  Nobel  de  Q 
Perutz,  el  5  de 
en  la  Fundación 
ciclo  sobre  «Me, 
lar»  en  el  que, 
del  mismo  mes, 
sivos,  otros  tres  ( 
tíficos  ­entre  el 
Premio  Nobel 
1974),  doctor  De 
sendas  confereru 
resultados  de  sus 
jos  relacionados 
cina  Molecular. 

Sobre  «X-ray ( 
and Drug Desig 
doctor  Perutz,  d 
de  Biología  Mole 
bridge  (Ing la terr 
día  12,  la  interve 
tor  Eladio  Viñm 
de  Biología  lV 
c.s.r.c.. de  Mac 
sertará  sobre  la 
virus de la pesu 
cana del sistema j 

El  día  19,  el  doct 
Duve,  del  Instin 
nal  de  Patología 
lecular,  de  Brus 
hablará  de  «L 
Medicine»; y el 
el día  26 con l 
del  doctor  David 
del  Departament 
Clínica  de  Nuffir 
cliffe  Hospital,  e 



Del 5 al 26 de mayo 

dad de Oxford (Inglaterra), so­
bre «Recombinsnt DNA and 
tbe Prevention ol Human He­
reditary Diseese». 

Como en otros ciclos organi­
zados en años anteriores por la 
Fundación, cada conferencia irá 
precedida de una presentación a 
cargo de un esp~cialista  "  que 
hablará sobre la hgura y líneas 
generales de trabajo del ponen­
te. José A. López de Castro, de 
la Clínica de Nuestra Señora de 
la Concepción, Fundación Jimé­
nez D íaz, de Madrid, presentará 
al doctor Perutz: el doctor An­
tonio Garda-Bellido, del Centro 
de Biología Molecular (C S.LC ­
Universidad Autónoma de Ma­
drid ) lo hará con el do~tor  
Viñuela; Manuel Serrano RIOS, 
del Hospital Ramón y Cajal , de 
Madrid. presentará a De Duve; 
y el premio Nobel de Medicina 
César Milstein, Director de la 
Subdivisión de Inmunología 
Molecular del Medical Research 
Council, de Cambridge, y Con­
sultor del Jurado del Plan de 
Biología Molecular de la Fun­
dación Juan March, tendrá a su 
cargo la presentación del doctor 
Weatherall. 

Todas las conferencias del ci­
clo darán comienzo a las 19,30 
horas; habrá traducción simul­
tánea y serán de entrada libre. 
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reuniones ClenTIFlcas) 

CICLO DE «MEDICINA 
MOLECULAR» 
• Intervendrán los doctores Perutz, Viñuela, 

De Duve y Weatherall 
• Serán presentados por LóI?ez de ~astr?,  

Carda-Bellido, Serrano RIOS y Milstein 

Con la intervención del Pre­
mio Nobel de Química Max F. 
Perutz, el 5 de mayo se inicia 
en la Fundación Juan March el 
ciclo sobre «Medicina Molecu­
lar» en el que, hasta el día 26 
del mismo mes, en lunes suce­
sivos otros tres destacados cien­
t í f i c ~ s  -entre ellos el también 
Premio Nobel (de Medicina 
1974), doctor De Duve- , darán 
sendas conferencias sobre los 
resultados de sus últimos traba­
jos relacionados con la Medi­
cina Molecular. 

Sobre «X-ray CrystaJlography 
and Drug Design» hablará ~ I  
doctor Perutz, del Laboratono 
de Biología Molecular de Cam­
bridge (Inglaterra). Seguirá, el 
día 12, la intervención del doc­
tor Eladio Viñuela, del Centro 
de Biología Molecula:, d~1  
CS.LC, de Madrid, quien di­
sertará sobre la «Evasión del 
virus de la peste porcina afri­
cana del sistema inmunológico». 
El día 19, el doctor Christian de 
Duve, del Instituto Internacio­
nal de Patología Celular y Mo­
lecular, de Bruselas (Bélgica), 
hablará de «L ysosom es and 
Medicine»; y el ciclo finalizará 
el día 26 con la intervención 
del doctor David J. Weatherall , 
del Departamento de Medicina 
Clínica de Nuffield, John Rad­
c1iffe Hospital , de la Universi­



l

PUBLicaCiones)('---_---,-- ------J 

Un trabajo de Tomás García Azcárate 

LAS AGRICULTURAS REGIONALES 
ANTE EL INGRESO DE ESPAÑA EN LA CEE 
•  Un resumen del mismo se publica en la 

«Serie Universitaria» 
La inco rpo ración de España a las Comunidades Europeas en lo 

que afecta a las agr icu lturas de las distintas comunidades es el tem a 
de la tesis doctoral realizada por el ingeniero agrónomo Tomás Gar-
cía  Azcárate,  que  co n  el  título  de  «Consecuencias  sobre  las  agricul-
turas  regionales  de  la  adhesión  de  España  a  las  Comunidades 
Europeas»  dirigieron  los  profesor es  Sumpsi  y  Lamo  de  Espinosa  y 
que  fue  apoyada  por  la  Fundación  Juan  March  a  través  de  un a 
beca  de  Estudios  Europeos.  Un  resumen  del  trabajo,  realizado  por 
el  propio  autor,  se  ha  incluido,  con  el  número  223,  en  la  «Seri e 
Universitaria», que publica  la  Fundación. 

te  al  reto  del  ingre-
ción ,  García  Azc á-

En  la  presenta -
so­,  podría  resul-

rat e  justificaba  la  tar  desequilibrador 
elección  del  tema:  a  nivel  sectorial  o 
«La  gr an  may orí a  nacional. 
de  los  estu d ios  rea­ Desde  su  punto 
lizados  hasta  el  mo- Co tnau W ) b r ~  de  vista,  para  reali-

1.. a.,rh.--ubur. '~k\  de mento  se centran  en  adhAión lit' EAP.b a  ...  zar  un  a ná lisis  de 
Cumunt J bahl['CM.las consecuencias sec- este  . tipo  deberían 

toriales  a  nivel  na­ reunirse  unas  con-
cion al.  Por  otro  la­ diciones  y  requisi-
do ,  han  aparecido  tos:  (a)  «la  consoli-
estudios del  impacto  223  dación  del  Estad o 
regional  de  la  adhe- de  las  Autonomías 
sión ,  que  desarrollan  todos  y  y  di sponer  de  las  primeras  ex-
cada  uno  de  los  aspectos  y  ras- perien cias  de  relaciones  Gobier -
go s  especí ficos  que  contribuyen  no  Central­Entes  autonómicos»; 
a  definir,  en  toda  su  compleji - (b)  «d isponer  de  un  estudi o 
dad,  la  realidad  agraria  de  cada  profundo  y  actualizado  que  des-
regi ón  española.  Sin  embargo,  arrolle  la  problem ática  de  las 
un  campo  quedaba  sin  abordar:  principales  producciones  agra-
la  bú squeda  de  un  equilibrio  rias  a  fin  de  poder  contar  co n 
regional  global  y  final ;  lo  que  un  importante  material  bási co»; 
podríamos  llamar  'una  visión  y  (c)  «el  tener  acceso  a  la  fin an-
integradora'  de  la  realidad  y  de  ciación  deseada:  la  Fundaci ón 
la  problemática  de  las  distintas  March  ha  permitido  la  realiza -
agricul turas  que  co nforma n  el  ción  de  un  'stage'  en  la  Comi-
sector  agrario  españ o l.»  sión  de  las  Comunidades  Euro-

Para  García  Azcárate  lo  que  peas  y  la  elaboración  posteri or 
desde  el  punto  de  vista  regi onal  de  la  información en  España». 
podía  ser  po sitivo  ­aquellas  El  trabajo  quedó  estructurado 
medidas  tomadas  para  hacer  Iren ­ en  tres  bloques :  (a)  Bloque des-
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crip ti vo: el  impaci 
la  Política  Agrari a 
(PAC)  y  la  carae 
las  d istintas  agr ic 
ñolas;  (b)  Bloque , 
lisis  de  las  consec 
nales  de  la  situ 
actual  política  ag l 
por  la  PAC  y  an á 
dueto;  y (c )  Bloqi 
por  Comunidades: 

En  el  primer  bl, 
lan  los  desequilil 
de  la  PACo que  ha 
q ue  cuanto  mayo 
de  desarrollo  de  l 
mayores  sean  los  ~  

de  la  Comunidad . 

En  la  segunda 
tr abajo  se  traza  u 
fía»  de  las  distinta 
españo las,  permi t 
ner  de  una  caracte 
tiva  de  los  pr inc 
diferenciadores  de 
nidades  Aut ónon 
otras».  Est e  bloqu. 
coge  las  co nsecu 
susti tución  de  la 
ria  esp añola  por 
ria;  analiza  prodr 
dueto  y  estud ia 
mente  el  caso  de 
azucarera. 

En  esta  parte,  G 
maneja  varias  hipe 
a l  grado  de  iruegi 
yo:  integración  del 
sector  agrario;  excl 
ral  de  las  frutas 
excl usió n  tempora 
oliva;  excl usión  te 
junta de  las  frutas 
el  aceite de o liva. 

Llega  en  su  trab 
co nclusiones:  la  ; 
la  PAC  a  nuestro 
un  menor  grado 
para  nuestra  agric 
existente  en  los  act 
miembros,  incluir 
Italia .  La  sustituc 
tual  política  agrs 
por  la  PAC  no 



criptivo:  el impacto regional de 
la Política Agraria Comunitaria 
(PAC) y la caracterización de 
las distintas agriculturas espa­
ñolas; (b) Bloque analítico: aná­
lisis de las consecuencias regio­
nales de la situación de la 
actual polí tica agraria española 
por la PAC y análisis por pro­
ducto; y (c) Bloque  conclusivo: 
por Comunidades autónomas. 

En el primer bloque, se seña­• lan los desequilibrios internos 
de la PAC, que ha producido el 
que cuanto mayor sea el nivel 
de desarrollo de la agricultura, 
mayores sean los gastos agrarios 
de la Comunidad. 

En la segunda parte de su 
trabajo se traza una «radiogra­
fía» de las distintas agriculturas 
españolas, permi tiendo «dispo­
ner de una caracterización obje­
tiva de los principales rasgos 
diferenciadores de unas Comu­
nidades Autónomas frente a 
otras». Este bloque analítico re­
coge las consecuencias de la 
sustitución de la política agra­
ria española por la comunita­
ria; analiza producto por pro­
ducto y estudia monográfica­
mente el caso de la remolacha 
azucarera. 

En esta parte, Carda Azcárate 
maneja varias hipótesis respecto 
al grado de integración y apo­
yo: integración del conjunto del 
sector agrario; exclusión tempo­
ral de las frutas y hortalizas ; 
exclusión temporal del aceite de 
oliva; exclusión temporal con­
junta de las frutas y hortalizas y 
el aceite de oliva. 

Llega en su trabajo a algunas 
conclusiones: la aplicación de 
la PAC a nuestro país ofrecerá 
un menor grado de cobertura 
para nuestra agricultura que la 
existente en los actuales Estados 
miembros, incluidas Crecia e 
Italia. La sustitución de la ac­
tual política agraria española 
por la PAC no incrementará, 

al menos, las diferencias relati­
vas interregionales e intersecto­
riales en el grado de apoyo efec­
tivo por parte de la Administra­
ción a los mercados agrarios . 
Las exclusiones temporales de 
frutas y hortal izas tienen espe­
cial incidencia negativa en la 
España mediterránea que dis­
frutará -de todos modos- de 
un grado de apoyo muy bajo; 
la incidencia de la marginación 
del olivar español se concentra 
-obviamente- en Andalucía. 
La sustitución de la actual polí­
tica agraria española por la 
PAC producirá un cambio en 
las modalidades de protección a 
la agricultura, con un menor 
proteccionismo en frontera y un 
mayor desembolso de la Admi­
nistración en intervenciones de 
mercado. 

Pasa revista a ciertas produccio­
nes agrarias. En su opinión, las 
que peores perspectivas presen­
tan frente a la competencia co­
munitaria son las de vacuno. 

Frutas y hortalizas son tam­
bién objeto de su atención: «Abor­
damos, primero, los temores eu ­
ropeos en torno a nuestro po­
tencial productivo, señalando que 
dicho potencial existe en todos 
los Estados miembros, que afec­
tan a las potencialidades es­
pa ñolas.» 

Dentro de este apartado se 
ocupa de lo que él denomina 
caso específico de la remolacha. 
«A la hora de diseñar una estra­
tegia global para la producción 
remolachera nacional , conviene 
tener en cuenta el papel deci­
sivo -y, en gran medida, insus­
tituible- que este cultivo des­
empeña en las rentas agrarias 
de un colectivo importante de 
agricultores del centro de la 
Península, junto con la existen ­
cia de cultivos alternativos en la 
Comunidad andaluza». El tra­
bajo finaliza con un detallado re­
corrido por las 17 Comunidades 
Autónomas. • 
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( eSTUDIOS e InVeSTIGaCiones)  

TRABAJOS REALIZADOS CON 
AYUDA DE LA FUNDACION, 
PUBLICADOS POR OTRAS 
INSTITUCIONES 

Se han recibido las siguientes publicaciones 
de trabajos realizados con ayuda de la 
Fundación y editados por otras instituciones. 
Estas publicaciones se encuentran en la Biblioteca 
de la Fundación a disposición del público, junto 
con todos los trabajos finales Uevados a cabo por los becarios. 

• León Benelbas. 
Evaluación de políticas económicas con modelos cconométticos. 
«Cuadernos Económicos» de ICE, 1984/1 , nQ 26, págs. 95-108. 
(Beca Extranjero 1982. Estudios Europeos). 

• Alicia E. Toranzo (y otros) . 
­ Cbsreaaizstion ot Plasmids in BacterialFish Pethogens. 

«lnfection and Irnmunity », enero 1983 , vol. 39, nQ 1, págs. 
184-192. 

­ Molecular  Fsctots  Associated  with  Virulence  oi Msrine  Vibrios 
Isolsted  Irom Striped Bsss in Chesspeske Bay. 
«Infection and Immunity», marzo 1983, vol. 39, nQ 3, págs. 1220­
1227. 

­ Mechanism  oi polio virus inactivation  by  celJ­free  filtra tes oi mari­
ne bscterie. 
«Canadian Journal of Microbiology», 1983, vol. 29, nQ Jl , 
págs. 1481-1486. 

(Beca Extranjero 1980. Biología y Ciencias Agrarias) . 
• Antonio López Gómez. 

Los transportes urbanos de Madrid. 
Instituto Juan Sebastián Elcano, CSd.C, 1983. 314 págs. 
(Operación Especial 1981). 

• Isabel Moreno (y otros). 
- Estudio del zooplancton epiplanctónico de la zona costera 

de Gijón. IV Cladóceros. 
«Cuadernos de Investigación Biológica», Bilbao, nQ 5 (1984), 
págs. 1-12. 

- Estudio del zooplancton epiplanctónico de la zona costera de 
Gijón. V Hidromedusas (en colaboración con J . Fernández-Alcázar). 
«Cuadernos de Investigación Biológica», Bilbao, nQ 5 (1984), 
págs. 13-19. 

- Estudio del zooplancton epiplanctónico de la zona costera de 
Gijón. VI. Sitonotoros (con J. Fem ández-Alcázar). 
«Cuadernos de Investigación Biológica», Bilbao, núm . 5 (1984), 
págs. 21-28 . 

(Beca España 1977. Estudio de Especies y Medios Biológicos 
españoles). 
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ealeudario  

LUNES, 5 iiiiiiiiiiiiiii 
12,00 horas 

CDNClERTOS DJ 
Canto y piano 
Drosser y Elisa ] 
Obras de Beeth 
bert, Schuman n 
Wolf. 

19,30 horas 
CICLO «MEDI 
LECULAR» (1). 
M. F. Perutz: -: 
Ilography a n d D 
Presentación : Jc 
de Castro. 
(T ra d u cc ión sim 

MARTES, 6 iiiii 
11,30 horas 

REOTALES PAF 
Violonchelo y 
Pedro Corostola 
Carra. 
Comentarios : Fed 
Obras de L ou 
d 'Hervelois, Beet 
mann y Falla. 
(Sólo pueden a 
de alumnos de o 
ti tu to s, previa so 

19,30 horas 
CURSOS UNIVE 
«Mapa lingüísti: 
paña actual» (V) 
Germán Colón: 
lingüístico d e e 
len cia y Mallorca 

MIERCOLES, 7 
19,30 horas 

CICLO «L A CA 
PAÑOLA DEL 
(y V). 
«La canción en j 

In térpretes : Palo 



ealendario-
LUNES, 5 
12,00 horas 

CONCIERTOS DE MEDIO OrA 
Canto y piano, por Jorge 
Drosser y Elisa Ibáñez. 
Obras de Beethoven, Schu -
bert,  Sch u man n,  Brahms  y.. Wol f. 

19,30  horas 
CICLO  «MEDICINA  MO-
LECULAR»  (1). 
M.  F.  Perutz:  «X­ray  Crysta- 
llography and Drug Design».  
Presentación:  José  A.  López  
de  Castro.  
(T raducc ión  sim u ltánea) .  

MARTES, 6  iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii. 
11,30  horas 

REm'ALES PARA  JOVENES. 
Violonchelo  y  piano,  por  
Pedro  Corostola  y  Manuel  
Carra.  
Comentarios:  Federico Sopeña.  
Obras  de  Loui s  de  Caix  
d'Hervelois,  Beerhoven,  Schu - 
mann  y Falla.  
(Só lo  pueden  as is tir  grupos  
de  alumnos  de  co legios  e  in s- 
titutos,  previa sol icitud.)  

19,30  horas 
CURSOS  UNIVERSITARIOS. 
«Mapa  lingüístico  de  la  Es-
paña actual»  (V). 
Germán  Colón:  «El  perfil 
lingüístico  de  Cataluña,  Va-
lencia  y Mallorca.  1». 

MIERCOLES, 7 
19,30 horas 

CICLO  «LA  CANCION  ES-
PA~OLA  DEL  SIGLO  XX » 
(y  V ).  
«La canción en  Andalucía».  
Intérpretes:  Paloma Pérez­Iñi-

go,  soprano  y  Miguel  la-
netti ,  piano. 
Programa:  «Preludios»,  «O ra-
ció n  de  las  madres  que  tie -
nen  a  su s  hijos  en  brazos», 
«Pan  de  Ronda»  y  Trois 
Mélodies:  «Les  colombes», 
«Ch ino iser io  y  «Segu id ille», 
de  Manuel  de  Falla ;  «R ima 
Op.  6»  y  del  Homenaje  a 
Lope de  Vega  Op.  90: «Cuan-
do  tan  hermosa  os  miro),  «Si 
con  mis  deseos»  y  «Al.  val  de 
Fu ente  Ov ejuna»,  de  Joaquín 
Turina;  Tres  canciones  sobre 
texto  de  Federico  Carc ía  Lor-
ca :  «Pa isaje),  «El  grito»  y 
«El  silencio»,  de  Juan  Ro-
dríguez  Romero;  «El egía  a 
Europa»  y  «U n  hombre»,  de 
Juan  Alfonso  Garda ;  y  Dos 
ca nc iones  para  la  Navidad: 
«Canción  de  cuna»  y  «El 
puente  y  el  arroyo»,  y  cinco 
po emas  de  Manuel  Ma chado: 
«O caso»,  «Niño  en  el  par-
que»,  «Morir,  dormir» ,  «Se 
di ce  lentamente...» y  «Ars  mo-
riendi...» , de  Manuel  Castillo. 

«GRABADO ABSTRACTO 
E S P A ~ O L > ,  EN  ORIHUELA 
y  ALICANTE 

H asta  el  13  de  mayo  segui-
rá  abierta  en  Orihuela  (Ali-
cante),  en  la  sa la  de  exposi-
cio nes  de  la  Caja  de  Ahorros 
de  Alicante  y  Murcia,  la  mues-
tra  de  «Grabado  Abstracto 
Español»  (col ección  de  la 
Fundación ). 

A  partir  del  día  19  se 
exhibirá  en  Alicante,  en  la 
citada  Caja  de  Ahorros,  en ti -
dad  con  cu ya  colaboración  la 
expos ic ión  lleva  va rios  meses 
recorriendo  d iversas  localida-
des  de Alicante  y Murcia . 
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iiiiiiiiiii ealendario 
-

J UEVES, 8 _ 

11,30 horas 
RECITALES PARA JOVENES. 
G ui tarra, por Migue l Angel 
J imén ez Arnáiz. 
Comentarios : Juan José Rey. 
Obras de Bach , Sor, T árrega, 
Barrios y Rodrigo . 
(Só lo pueden asistir grupos 
de alumnos de col egios e ins-
titutos, previa solicitud. ) 

19,30  horas 
CU RSOS  UN IVERSITARIOS. 
«Mapa  lingüístico  de  la  Es-
paña actua l»  (VI). 
Germán  Colón:  «El  perfil 
lin gü ísti co  de  Cata lu ña,  Va-
lencia  y Mall orca. 11»  . 

VIERNES, 9 
11,30  horas 

RECITALES  PARA JOVENES. 
Piano,  por  Consolación  de 
Castro. 
Comentarios: J. Maderuelo . 
Obras  de  Sol er,  Albéni z,  Cho-
pin ,  Brahms,  Schumann,  AI-
béniz y H alf fter. 
(Só lo  p ueden  asis tir  grupos 
de  a lum nos  de  co leg ios  e  in s-
ti tu tos,  pr evia  solicitud.) 

19,30  horas 
Inauguración  de  la  EXPO-
SICION  «ART E,  PAISAJE  Y 
ARQUITECTURA». 
Conferen cia  del  Dr.  Dieter 
Honisch,  Director  de  la  Na-
tion al  C al erie de  Berlín . 

LUNES,  12 
12,00  horas 

CONOERTOS  DE I\tIEDIODIA 
Piano,  por  Alberto  González 
Calderón. 
Obras  de  Beethoven ,  Brah ms, 
Lisz t y Pro kofieff. 
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19,30  horas 
CICLO  «MEDI CINA  MO-
LECULAR»  (Il ). 
Elad io  Viñuela :  «Evasió n  del 
virus  de  la  peste  porcina 
africana  del  sistema  inmuno-
lógico» . 
P resen tac i ón :  Antonio  Garcia-
Bellido. 

MARTES,  13 iiiii iiiiiI 

11,30  horas 
RECITALES PARA JOVENES. 
Violonchelo  y  piano,  po r 
Pedro  Corostola  y Manuel 
Carra, 
Come ntarios: Federico Sopeña. 
(Programa  y co ndiciones  de 
asistencia como el d ía  6). 

19,30  ho ras 
CU RSOS  UNIVERSITAR IOS. 
«Map a  lingüístico  de  la  Es-
paña actua l»  (y VII ). 
Constantino  García:  «El  ga-
llego  como  len gu a  de  cu l-
tu ra». 

MIERCOLES,  14 ¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡ 
19,30  ho ras 

Concierto  estreno  de  las  obras 
seleccionadas  en  la  Q UI NTA 
TRIBU NA  DE  JOVE NES 
COMPOSITORES. 
Programa:  «Los  perpe tuos  co-
mi enzos»,  de  César  Ca no  Fo-
rra t:  «Per  a  Lola», de  Agus-
tín  Cha rles  So ler;  «T ozzie», 
de  j a sé  1..  de  la  Fu ente 
Charfol é;  «Dúo  para  vio la», 
de  Ern est  Mart ín ez  Izquierd o; 
«Q u inteto  co n  arpa  'a in 
sop h»,  de  Robert o  Mosquera 
Arne neiro,  y  «So na ta  para 
grupo  de  cámara»,  de  Este- 
ban Sanz  V élez,  
Intérp retes:  Cuarteto  Arbós  y  
Grupo Círculo.  
Di recto r: José  Luis Temes.  

LUNES, 5  iiiii 
11,30  horas 

RECITALES PA 
Piano,  por  C. 
Castro. 
Comentarios: J. 
(P rogra ma  y  c 
asistencia como 

LUNES,  19  iii 
12,00  horas 

CONOERT OS I 
Recital  de  guiu 
Kannari. 
Obras  de  Pr ac 
Barrios,  Gran ad 

19,30  horas 
Ciclo  «MEDICn 
LAR»  (III). 
C.  de  Duve:  «L 
Medi cine». 
P resentación:  ~  

no Ríos. 
(T raducció n  sin 

MARTES, 20. 
11,30  horas 

RECITALES  PA 
Piano,  por  C< 
Ca stro. 
Co me nt arios: J. 
(Programa  y o 
asis tencia  como 

19,30  horas 
Exposición  «AH 
y  ARQUITE< 
Co nferencia  de 

MIERCOLES, : 
19,30  horas 

O(L() <<BEETH 
ClO N ES  PARA 
Intérp rete:  Isidr 
P rograma:  12  \ 
bre  el  Men ue u 



LUNES, 5  
11,30 ho ras  

REOTALES PARA JOVENES.  
Piano, por Consolación de  
Castro.  
Comentarios: J. Maderuelo.  
(Progra ma y condiciones de  
asis tencia como el día 9).  

lO 

LUNES, 19 
12,00 horas 

CONCIERTOS DE MEDIODIA. 
Recital de guitarra, por .Toru  
Kannari.  
Ob ras de Praetoriu s, Bach ,  
Barri os, Granados y Duarte,  

19,30 horas 
Ciclo «MEDICINA MOLECU-
LAR»  (I1I). 
C.  de  Duve:  «Lysosomes  and  
Medi cine».  
Presentación:  Manuel  Serra- 
no  Ríos.  
(T raducción  sim ultánea).  

MARTES, 20  iiiiiiiiiiii~  
11,30  horas 

REOTALES PARA JOVENES. 
Piano,  por  Consolación  de 
Castro. 
Comentarios : J . Maderuelo. 
(Programa  y  condiciones  de 
asis tencia como  el dí a  9). 

19,30 horas 
Exposición  «ART E,  PAISAJE 
y ARQUITECTURA».  (1) 
Conferencia de J.  L. Picardo. 

MIERCOLES, 21 iiiiiiiiiiii 
19,30 horas 

octo <<BEETIlOVEN: VARIA­
CIONES PARA PIANO» (1). 
Intérprete:  Isidro Barrio. 
Progra ma:  12  Variaciones  so-
bre  el  Men ue tt  a la  Vigano, 

Wo  O  68; Y 33  Var iaciones  en 
do  mayor  so bre  un  Vals  de 
Diabell i, Op.  120. 

JUEVES, 22 
11,30  horas 

REOTALES PARA JOVENES. 
Guitarra,  por  Miguel  Angel 
J iménez Arnaiz. 
Comen tar ios:  Juan José  Rey. 
(Programa  y  cond iciones  de 
asiste ncia  como  el d ía  8). 

19,30  horas 
Exposición  «ART E, PAISAJE 
y ARQUITECTURA»  (11). 
Conferenc ia  de  Francisco  Ja-
vier  Sáenz  de  Oiza, 

VIERNES, 23 
11,30 horas 

REOTALES PARA JOVENES. 
Piano,  por  Consolación  de 
Castro. 
Comentarios: J. Maderuelo. 
(Programa  y  condicio nes  de 
asistencia  como  el día  9). 

LA  EXPOSICION MAX 
ER NST, EN  BARCELONA 

El  13  de  mayo  se  presen-
tará  en  Bar celon a,  en  la  sede 
de  la  Fundaci ón  Joan  Miró, 
la  Exposición  de  Max  Erns t, 
con  125  obras .  La  mu estra, 
pr imera  ret rospect iva  de l  ar-
tista  alemá n  que  se  presenta 
en  Espa ña,  la  ha  organ izado 
la  Fundación  Juan  Mar ch 
con  ay uda  del  Mu seo  de  Arte 
Moderno  de  Nueva  Yor k,  el 
Centro  Pompidou,  de  París, 
la  Fundación  Guggenheim  de 
Venecia,  la  Fundación  Men il, 
de  Hou ston  y  el  In stituto 
Alemán  de  Madr id.  Werner 
Spies,  comisario  de  la  expo-
sición,  pronunciará  la  confe-
rencia  ina ugural. 

47 
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LUNES, 26 
12,00 horas 

CONClERTOS DE MEDlODIA 
Recital de piano.  
Intérprete: Rogelio Gavilanes.  
Obras de L iszt.  

19,30 horas 
Ciclo «MEDICINA MOLECU-
LAR»  (y  IV). 
D.  J.  Weatherall:  «Recornbi- 
nant  DNA  and  th e  Pr even- 
tion  of Human  H ered itary  
Disease».  
Presentaci ón : César Mil stein.  
(T rad ucc ión  simultánea).  

MARTES, 27  iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii 
ll ,30  horas 

RECITALES PARA  JOVENES. 
Violonchelo  y  piano,  por 
Pedro  Corostola  y  Manuel 
Carra. 
Comentar ios: Federico Sopeña. 
(P rograma  y  co ndiciones  de 
asis tencia como el dí a  6). 

19,30  horas 
Exposición  «ART E,  PAISAJE 
y ARQUITECTURA»  (111) 
Conferen cia  de  Antonio  Fer-
nández Alba. 

MIERCOLES, 28 iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii 
19,30  horas 

CICLO  «BEET H OVEN:  VA-
RIACIONES  PARA  PIANO» 
(11). 
Intérprete: Maite Berrueta. 
Programa:  15  Variaciones  y 
Fu ga  en  mi  bem ol  mayor , 
Op.  35  (Variaciones  «Hero i-
ca») ;  6  Variaciones  en  fa 
mayor,  Op.  34;  y  Sona ta  nº 

12,  Op.  26  en  la  bem ol 
mayor. 

JUEVES, 29 
11,30  horas 

RECITALES PARA JOVENES. 
Guitarra,  por  Miguel  Angel 
Jiménez Arnáiz. 
Comentari os: Juan José Re y. 
(P rograma  y  co ndicio nes  de 
asis tenc ia  como  e l dí a  8). 

19,30  horas 
Exposición  «ART E,  PAISAJE 
y  ARQUITECTURA»  (IV ) 
Conferen cia  de  Gerardo  DeJ· 
gado. 

VIERNES, 30 
11,30  horas 

RECITALES PARA  JOVENES. 
Piano,  por  Consolación  de 
Castro. 
Comentarios: J .  Maderuelo. 
(P rogra ma  y  condiciones  de 
as is tencia  co mo  el  dí a  9). 

«ART E,  PAISAJE  Y 
ARQUITECTURA»,  EN  LA 
FUNDACION 

A partir del 9 de mayo  se ofre-
cerá  en  la  Fundación  Juan 
March  la  Exposición documen-
tal  «Arte,  Paisaje  y  Arquitectu -
ra», del  Instituto  de  Relaciones 
Cultural es  co n  el  Exteri or,  de 
Stu ugart  (Aleman ia).  La  mues-
tra  se  exh ibe  en  colaboración 
co n  el  Instituto  Alemán,  de 
Madrid. 

La  con ferenc ia  inaugural 
correrá  a  ca rgo  del  Dr.  Dieter 
Honísch,  Director  de  la  Na -
tional  Gal eri e de  Berlín. 

Información:  FUNDAOON JUAN MARCH,  CasteOó,  77  
Teléfono: 435 42 40 ­ 28006­Madrid  
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ENSAYO 

Leonardo Torres  Que  v~  

NOTIOAS DE LA Fl 

Publicados  los  Anales  l ~  
­ Un  total  de  514.63 

organizados en  el añ, 

Arte 

Exposición  «Arte, Paisaj 
­ Muestra  documental 
­ Manfred Sack:  «Ciud 
La exposición  Max  Erns 
­ Otras  reseñas  de  la e 
Museo  de  Arte  Abstractc 
Los  Consejeros  del  Mus 

dación 

Música 

Estreno  de  Cuatro  fragm 

­ Concierto de  Gérard 
~  E! compositor  presen 
Finaliza  el Ciclo  «Beetho 
­ Los días 4  y ll, conc 
«Conciertos  de  Mediodía 

Cursos universitarios 

Alonso  Zamora  Vicente: 
Carlos Sánchez del  Río:  . 

Reuniones científicas 

Las Fundaciones:  aportac 
­ Ponencia  del  direct i 

el Coloquio del  Centr 

Estudíos e  investigacioDl 

Trabajos  terminados 
Trabajos  realizados  con 

instituciones 

Calendario de  actividade 


